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    “Una promesa no es un contrato con tu nombre al final, ni un acuerdo vinculante, sino algo distinto. Dura mientras mantiene viva tu alma.”  
 
    D.Chopra 
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    Aquellos años locos.
El verano que Aurora conoció a Hugo. 
 
      
 
    “…tenía claro que no era un flechazo a primera vista ni nada similar; a su entender, aquellas tonterías de Cupido y de almas gemelas no eran más que absurdeces y cuentos de hadas para niñas tontas.” 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1 
 
    AGOSTO 2008 
 
    (Tossa del Mar) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aurora sentía el calor abrasante del sol veraniego sobre su espalda. Seguramente, después de pasar el día entero como una tostada, se encontraría tan quemada que no podría pegar ojo en toda la noche.  
 
    A su derecha, Rocío roncaba plácidamente sobre la toalla y a su izquierda Sandra leía un libro, concentrada en la trama. 
Se levantó con parsimonia, evitando manchar a sus dos amigas de arena, y examinó su alrededor. Eran las siete de la tarde en Tossa del Mar y el calor era insoportable. 
La pequeña cala que estaba unos metros encima de la playa principal estaba abarrotada y no quedaba un solo hueco para añadir una toalla más.  
 
    
Tras pegarle un golpecito en el pie a Rocío —que no dejó de roncar— anunció que se marchaba al agua para refrescarse. Ninguna de sus amigas quiso moverse del sitio, así que se encaminó en solitario hacia la orilla.  
 
      
 
    Era el segundo día que pasaban en Tossa del Mar y habían comenzado a acostumbrarse a sus alrededores. Como cada año, las tres amigas escogían un destino y pasaban las dos primeras semanas de agosto juntas desde que tenían dieciséis años. En aquel entonces habían dejado atrás veinte primaveras; las tres habían terminado el curso tan agotadas por la universidad que decidieron escoger un lugar tranquilo donde pasar aquellos maravillosos catorce días con los que soñaban el resto del año. Nada más ver el pueblo en las fotografías, Aurora se enamoró perdidamente de él. Era un pueblo de casitas pequeñas y blancas, callejuelas estrechas con restaurantes que sacaban sus terrazas de manteles de cuadros al exterior y todo ello con un precioso castillo que se alzaba impetuoso sobre él. 
 
    Aurora llegó a la orilla y contempló al resto de los bañistas. Todos lucían escarpines en sus pies y se preguntó la razón.  
 
    Nada más meter los pies en el agua, cuando la primera ola barrió la orilla arrastrando todas las piedritas contra sus piernas, descubrió el por qué.  Ahogó un gruñido de dolor y caminó con rapidez hasta que el agua alcanzó su cintura. Aunque las mareas y el oleaje no arrastraban piedras contra ella, el fondo del mar seguía siendo espinoso. El contraste del agua fría con el calor abrasador provocó que un escalofrió recorriera su columna vertebral. Aurora alzó los brazos para saludar a Rocío y a Sandra, que continuaban inmersas en sus propias tareas y ni siquiera se percataron de ello. En el agua, una quincena de turistas se paseaba en canoas y aprendían a utilizar un aparato llamado paddle surf. Otra quincena simplemente se refrescaba o jugaba con un balón hinchable. 
Aurora agradeció la falta de niños bañándose que, seguramente, provocaba el fondo tan poco arenoso de la cala. 

Sumergió la cabeza en el agua y dejó que su cuerpo se acostumbrarse al frío de la mar antes de hundirse y comenzar a nadar. Pocas cosas le gustaban tanto a Aurora como nadar en mar abierto, mientras sentía en la boca el sabor del salitre marino y se sentía libre. Un par de metros después, sacó la cabeza para tomar aire y respiró hondo, contemplando las toallas lejanas de sus dos amigas. 
 
      
 
    —¿Auro? —preguntó Rocío, mientras se desperezaba del largo y reparador sueño. 
 
    Sandra apartó la vista de su libro para examinarla, atónita, con una sonrisa de oreja a oreja y una mueca de diversión. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Rocío, sin comprender la reacción de su amiga. 
 
    —Nada…—musitó, risueña. 
 
    —Me he quemado, ¿no?—señaló, al ver que no borraba su sonrisa. 
 
    Conocía a su amiga demasiado bien. 
Sandra asintió, aparentemente feliz y divertida, mientras contemplaba la espalda rojiza de Rocío. Seguramente, al día siguiente, estaría en carne viva. 
 
    —¿Mucho? 
 
    La sonrisa de Sandra era espantosa… ¿Cómo de mal estaría? 
 
    —Eso te pasa por dormilona—rió, divertidísima.  
 
    Ambas se sentaron en la toalla y observaron el horizonte en busca de Aurora.
Señalaban un punto, después a otro, sin saber quién de todos los bañistas sería ella.  
 
    Aurora notó un golpe seco y aturdidor contra su cabeza y detuvo las brazadas, aturdida. Por unos instantes, se sintió tan mareada que pensó que se encontraba al borde del desmayo. Escuchó una voz masculina de fondo, pero no terminaba de comprender qué era lo que le decía. Con los ojos aún rojos y la visión nublada por el salitre, observó su alrededor y el mar abierto. Unos brazos habían tirado de su cuerpo hasta sacarla del agua y ahora se encontraba tumbada sobre algo firme.  
 
    —¿Estás bien?—repitió la voz del joven, timbrada de angustia. 
 
    Ella agudizó sus sentidos. Estaba sobre una tabla de “esas”, de las de paddle surf. Eran grandes tablas de un grosor considerable y lo suficiente estables como para mantener dos cuerpos adultos con firmeza sobre ellas.  Aurora asintió, aturdida, mientras se llevaba la mano a la frente. ¿Se había golpeado ella contra la tabla, o la tabla contra ella?  
 
    —¿Te puedes sentar?—preguntó el chico, mientras examinaba el golpe que había recibido su víctima—. Te juro que no te he visto, perdóname.  
 
    Ella asintió, dolorida, mientras observaba el líquido rojizo del que se había manchado su mano. ¿Estaba sangrando? 
 
    —¿Puedo ver?  
 
    Aurora agitó la cabeza en señal afirmativa. 
 
    Se sentó junto a ella en la tabla, con los pies en el agua, y examinó el golpe de su frente. Tenía una pequeña brecha y un chichón considerable, pero no parecía nada grave.  
 
    Aurora contempló a su atacante sin poder procesar la imagen que sus ojos observaban. Un chico moreno de ojos verdes con un torso musculoso y unos brazos fornidos le agarraba el rostro con delicadeza  con una mueca de arrepentimiento y culpabilidad. Aurora sintió que volvía a perder el equilibrio, pero el joven la agarró de la misma, sujetándola entre sus brazos.  
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Ella volvió a asentir. 
 
    —Creo que deberíamos ir a la caseta de socorrismo a que te miren el golpe. 
 
    Aurora negó. 
 
    —Estoy bien.  
 
    Sintió la sangre caliente descender levemente por su rostro y arrugó la frente, confusa. 
 
    —¿Sangro mucho?—repitió. 
 
    —No mucho, pero mejor que te lo miren —dijo, mientras subía las piernas sobre la tabla y preparaba los remos—. Me llamo Hugo, por cierto. 
 
    Ella le imitó, elevando las piernas para quedar encima del tablero de paddle.  
 
    —Yo Aurora—murmuró. 
 
    Divisó a sus dos amigas sentadas en la toalla entre la muchedumbre y se preguntó si, primero, debía de avisarlas sobre lo ocurrido.  
 
    Cuando alcanzaron la orilla, el joven arrastró la tabla y el remo, los colocó en la arena a unos metros del agua y rodeó la cintura de Aurora antes de comenzar a caminar. Estuvo tentada de apartarse, sobresaltada, al notar el contacto frío de su mano en la cadera; pero no lo hizo. Caminó a su lado, en silencio, hasta alcanzar la caseta de socorrismo. 
De vez en cuando, sin que él se percatase, alzaba la mirada hacia su semblante y lo examinaba. Tenía los ojos verdes más profundos que jamás había visto y, por alguna razón, se sentía atraída hacia ellos. Cuando Hugo se percató del examen de su víctima, ensanchó una sonrisa que dedicarla y le guiñó un ojo. Aurora fue incapaz de no ruborizarse y, cuando alcanzaron la caseta y los recibió el socorrista, tenía el rostro encendido de un color rojo intenso.  
 
    —Veamos, siéntate en la camilla. 
 
    Ella obedeció, mientras escuchaba la voz de Hugo relatar los sucesos a otro de los socorristas. 
 
    —No la vi, miraba hacia la orilla mientras remaba y no fui consciente… 
 
    —¿Y tienes seguro?, ¿estás federado? 
 
    —No creo que sea necesario por esta vez—intervino el socorrista que atendíaa Aurora, mientras lavaba la herida—. No es un corte profundo y no será necesario bajar a urgencias.  
 
    —Bueno, pero si practicas paddle surf a menudo deberías federarte, ¿eh? Los accidentes son inevitables y lo mejor es que cuentes con un seguro detrás, por si acaso. 
 
    Hugo asintió con total seriedad antes de responder. 
 
    —Es la segunda vez que lo practico, pero me informaré sobre ello. 
 
    Aurora fue incapaz de ahogar un aullido de dolor cuando el socorrista apretó la herida para colocarle los puntos de tela de aproximación. Hugo, sintiéndose más culpable que nunca, se acercó hasta su lado y se sentó en la camilla junto a ella mientras terminaban de realizarle la cura.  
 
    Cuando salieron de la caseta, Aurora pensó que su atacante se sentía mucho más taciturno que al entrar y que, seguramente, la reprimenda de los socorristas le habría pasado factura. 
Ella sonrió a modo de despedida. 
 
    —Bueno, gracias por acompañarme. 
 
    Hugo le devolvió la sonrisa. 
 
    —Gracias a tipor no denunciarme a la federación—bromeó. 
 
    Él caminó dos pasos hacia ella en el mismo instante en el que Aurora se giraba hacia las toallas, aún confusa por los sucesos. Hugo se detuvo y la dejó marchar.  
 
    Con la cabeza embotellada por el golpe y el sol sofocante sobre ella, divisó las toallas donde Rocío y Sandra se encontraban y se dirigió hacia ellas con los ojos verdes de Hugo en sus pensamientos. Después de caminar unos metros, sin poder contenerla curiosidad, giró la cabeza para mirar hacia la orilla y comprobar si regresaba para recoger la tabla de paddle surf. Hugo, desde allí, tenía la mirada fija en ella. Aurora sintió otra vez el rubor subir hasta sus mejillas, en el mismo instante en el que el chico levantaba la mano para saludarla—o despedirse—. Ella le devolvió el gesto desde la lejanía. 
 
    —¡Pero qué narices te ha pasado!—exclamó Sandra, con los ojos abiertos de par en par, al mismo tiempo que se levantaba de la toalla para examinar el golpe de su amiga. 
 
    Rocío, que desde aquella perspectiva no podía ver a qué se refería Sandra, también se levantó de un salto. 
 
    —¿A ti no se te puede dejar sola más de cinco minutos?—inquirió. 
 
    Aurora se encogió de hombros con una media sonrisa, antes de agacharse sobre su bolso para guardar en él la caja de puntos de aproximación que le había dado el socorrista para que se cambiase una vez se aflojaran los que llevaba puestos. 
 
    Relató lo sucedido mientras caminaban hacia el chiringuito de la playa a por unos helados.  
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    AGOSTO 2008 
 
    (Tossa del Mar) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaban en la terraza del hotel y el calor seguía siendo monumental, a pesar de que la noche había caído despertando con ella una leve brisa marina. Las tres amigas habían aprovechado las horas restantes de la tarde para darse una ducha y cenar en el buffet antes de comenzar con los mojitos y los gintonics.  
 
    Con el primer trago, Aurora comenzó a notar unos leves pinchazos de dolor a la altura de la sien. Sospechó que, por alguna razón, aquella pequeña brecha le pasaría factura estropeándole las vacaciones.  
 
    —¿Habíais oído lo de Marta?—murmuró Rocío, con el teléfono en la mano y la mirada fija en la pantalla. 
 
    —¿Qué ha pasado con Marta?—inquirió Sandra. 
 
    —Pues parece que tiene un lío con el de historia—explicó, entusiasmada—, Isabel debió de verles el otro día paseando por El Retiro. 
 
    Aunque las tres amigas siempre parecían ir en dirección contraria al resto de los estudiantes, nada les impedía estar al corriente de los últimos cotilleos. Sandra entornó una mueca de asombro y se giró hacia Aurora para valorar su reacción. La chica, perdida en sus pensamientos—o en los ojos verdes de Hugo—, tenía la mirada en algún punto del horizonte y parecía encontrarse muy lejos de aquel lugar.  
 
    —¡Eh, oye!  
 
    Al ver que continuaba inmersa en sí misma, Rocío le propinó una patada en la espinilla por debajo de la mesa. 
 
    —¡Jolín!—exclamó Aurora, dolorida, mientras regresaba al mundo real—. ¿Eso era necesario? 
 
    Sandra enarcó las cejas. 
 
    —¿Qué narices estás pensando? 
 
    —Nada, es solo que me duele la cabeza. 
 
    Rocío, risueña, cogió su vaso y se terminó el gintonic de un trago antes de golpearle un manotazo a la mesa de la terraza. 
 
    —¿Has visto?—murmuró, con los ojos achispados—. Así se cura el dolor de cabeza.  
 
    Las tres amigas se echaron a reír mientras el camarero les acercaba otra ronda. 
 
    A las cuatro de la mañana solo quedaban ellas y un grupo de chicos en la discoteca del hotel. Aunque Rocío era la que más había bebido de todas, sus dos amigas no podían ni siquiera mantenerse en pie. Aurora daba tumbos de un lado a otro mientras movía las caderas al son de la música en lo que consideraba un movimiento muy sexy pero que, desde los ojos del resto de los espectadores, resultaba poco más que ridículo. Sandra le seguía, agarrada de su mano, pero con la atención inmersa en uno de los jóvenes que se encontraba en el grupo restante. Lo había fichado nada más entrar y no había sido capaz de quitarle los ojos de encima en toda la noche. Él, con el paso de las horas, se había percatado del interés que mostraba la chica y también le devolvía las sonrisas y las miradas.  
 
    A las seis de la mañana, Rocío ayudaba a su amiga, Aurora, a mantener el equilibrio mientras bebía tequila, chupaba sal y lamía limón sin parar, más animada que nunca. De mientras, Sandra—para sorpresa de ambas—, se había alejado a una de las esquinas del local para darse el lote con el chico del otro grupo.  
 
    —Pide ooooootro…—suplicó Aurora con voz ronca, apoyada sobre la barra. 
 
    Rocío negó rotundamente con la cabeza. 
 
    —¡Se acabaron los chupitos! 
 
    Tenían que elevar la voz por encima de la música del local.  
 
    —Por faaaaavooor… 
 
    Rocío, desesperada, miró a una y después a la otra. 
¿No habían quedado en que aquellas vacaciones serían tranquilas? ¿Nada de fiestas y desfasarse, solamente sol y playa? Suspiró hondo y se armó de paciencia antes de responder. 
 
    —Ya no más chupitos… 
 
    Aunque había procurado decirlo con el semblante serio, los pucheros de Aurora habían terminado sacándole una ancha sonrisa que le restaba cualquier tipo de credibilidad. 
 
    A las siete de la mañana Rocío estaba en tan mal estado como sus dos amigas. Prácticamente arrastras, abandonaron la discoteca y subieron hasta sus respectivas habitaciones. Como ninguna de ellas se encontraba en un estado óptimo para abrir la puerta de la habitación, tomaron la decisión de acurrucarse contra una cualquiera del pasillo hasta que algún buen samaritano acudiese en su rescate y les abriera paso al interior.  
 
    A las ocho y media de la mañana, un matrimonio con un hijo de tres años bajaba al buffet a desayunar y tropezaba con la cabeza de Sandra, que continuó durmiendo plácidamente a pesar del golpe que había recibido. 
A las ocho y cuarto, la encargada de la limpieza las despertó cómo pudo y las ayudó a acceder a una de las habitaciones. 
A las nueve menos cuarto, Aurora se despertó en el suelo de su habitación, con sus dos amigas a cada lado, la espalda dolorida y la cabeza repleta de abejorros zumbando en su interior. Sin decir ni una palabra, se deslizó hasta la ducha y encendió el agua fría para refrescarse y despertar del aletargamiento que sentía.  
 
    Mientras el agua caía sobre ella, Aurora recordó aquellos ojos verdes que tanto la habían impresionado y se reprochó a sí misma la repentina obsesión que había adquirido hacia ese chico. No le conocía de nada, no le había visto más que una vez en su vida y, además, ni siquiera le había caído especialmente bien. Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en él? 
 
    Se moría de sueño, pero el agujero de su estómago aumentaba por momentos rugiendo salvajemente y reclamando su desayuno. Despertó—prácticamente a patadas— a sus dos amigas. 
Vestidas con unos pareos, con la cara demacrada por el cansancio y unas profundas y negras ojeras decorando sus rostros, bajaron a desayunar. Mientras Aurora devoraba con ferocidad las tostadas de bacón, Rocío y Sandra la contemplaban espantadas con los ojos achinados por el agotamiento.  
 
    —¿Seguro que eres de este mundo?—bromeó Rocío, con la cabeza hundida entre los brazos y los ojos cerrados.  
 
    Aurora arqueó las cejas y le devolvió una mirada escéptica, mientras Sandra se obligaba a tomar un sorbo de la taza de café. 
 
    —¿Por qué no vamos a la playa?  
 
    —¡¿Ahora?!—exclamó Sandra, anonadada—. ¡Pero si no hemos dormido más que dos horas! 
 
    Rocío asintió, corroborando y uniéndose a ella. 
 
    —Pero podemos dormir en la playa, así aprovechamos para ponernos morenas… 
 
    Aunque era evidente la razón por la que quería regresar a la cala, cruzó los dedos esperando que el aturdimiento de sus dos amigas fuera tal que lo pasaran por alto.  
 
    Rocío alzó los brazos en señal aprobación con una mueca que expresaba: ¡qué remedio! Y Sandra la imitó. Aunque las tres eran y habían sido amigas inseparables, Aurora siempre había pensando que Sandra era una extensión de Rocío y viceversa.  
 
    —A la playa, entonces…—murmuró Sandra, fingiendo un ánimo que no poseía.
  
 
    Ni siquiera se molestaron en cambiarse de ropa.  
 
    Como zombis, sin ánimo ni fuerzas, colocaron un pie delante del otro hasta alcanzar la cala. Al principio, sus dos amigas habían insistido en ir directas a la playa de Tossa—estaba a tan sólo unos metros del hotel y no era tan concurrida como la cala—, pero Aurora insistió en subir. Mientras colocaban las toallas en la todavía espaciosa y desértica arena, sospechó que en el instante en el que los pensamientos de sus dos amigas se des-embotellasen y alcanzasen la conclusión lógica que las había arrastrado hasta allí, su vida se convertiría en una verdadera tortura.  
 
    Aurora suspiró hondo y se tumbó bocabajo, protegiendo su cabeza con un sombrero de paja que había comprado Sandra en el hotel. El día anterior los socorristas la habían advertido sobre el peligro del sol en la herida y había decidido cuidarse, aunque sabía que tarde o temprano acabaría quitándose el gorro por el calor y que no podría pasar el resto de las vacaciones ocultándose tras las sombras.  
 
    Quince minutos después de su llegada, el primer grupo de alumnos de paddle surf desfilaba frente a las tres amigas en dirección a la orilla. Aurora, fingiendo no mostrar interés, se incorporó sobre la toalla para inspeccionar disimuladamente a la variedad de chicos y chicas que pasaban frente a ella cargando sus remos y tablas. Para su decepción, Hugo no estaba entre ellos. 
 
    —¿Qué buscas?—preguntó Sandra, mientras sacaba de su bolsa el libro que había llevado aquel día.  
 
    Aurora se encogió de hombros en el mismo instante en el que Rocío comenzaba a roncar a su lado. Soltó una pequeña risita señalando a su dormilona amiga antes de responder con voz seria. 
 
    —Nada.  
 
    —¿Nada?—repitió Sandra, con una sonrisa pícara.  
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —¿No buscas a nadie? 
 
    Aurora negó.  
 
    Era evidente que la resaca había comenzado a disiparse en su cerebro y que había comenzado a atar cabos.  
 
    —¿Ahora te interesan los deportes?—atacó, sabiendo que la tenía acorralada y que tarde o temprano tendría que confesar la verdad. 
 
    Aurora suspiró hondo. 
 
    —Quizás.  
 
    —Siento mucho decirte que no son lo tuyo… Además, con esa brecha en la cabeza y la torpeza que tienes… 
 
    Sandra rió y Aurora dibujó una mueca de fastidio, sin responder. 
Quería evitar entrar en el juego.  
 
    —¿Cómo se llamaba el chico de ayer? ¿El del golpe? 
 
    —No lo sé, ¡pesada!—exclamó, exasperada—. ¡Y tampoco me importa! 
 
    —Ya, claro…
  
 
    Treinta y cinco minutos después, ambas habían sucumbido a los encantos de Morfeo y dormían plácidamente junto a Rocío. 
Cuando se despertaron, la playa estaba tan abarrotada como el día anterior y el sol calentaba con más fuerza sus cuerpos semidesnudos. Aurora se sentó sobre la toalla, mareada, pensando que quizás con un poco de hidratación aquellos síntomas desaparecerían. Le dolía la vista, la cabeza y sentía la boca seca y la saliva agria. 
Sintió el impulso de despertar a sus amigas para regresar a la sombra y el frescor de las habitaciones del hotel hasta que recordó el motivo por el que había insistido en ir hasta la playa. 
Hugo. 
Se reprochaba una y otra vez aquel comportamiento de niña quinceañera caprichosa, pero aún así no lograba pensar como una chica adulta y madura. Quería verle, aunque fuera a distancia.  
 
    Inspeccionó la colmada orilla. 
Los niños jugaban con sus colchonetas en la orilla y las escuelas de surf habían invadido por completo buena parte de la cala. Había varios grupos que parecían estar aprendiendo a utilizar las canoas, otro grupo que había alquilado una pequeña embarcación a pedales y luego estaban aquellos que procuraban mantener el equilibrio sobre la tabla con la que el día anterior se había golpeado la frente. Desde la toalla, era imposible reconocer a nadie. Tras comprobar que sus dos amigas continuaban durmiendo profundamente, se levantó y se dirigió a la orilla.  
 
    Se preguntó, mientras caminaba entre la muchedumbre, qué era exactamente aquello que pensaba hacer si se cruzaba con él. ¿Saludarle? ¿Hablarle? ¿Ignorarle? En realidad, no tenía real importancia; tan solo quería volver a verle. 
 
    Tras un pequeño paseo, Aurora comprobó que el chico de ojos verdes al que repentinamente estaba acosando no se encontraba en el lugar. Decidió, para aprovechar el viaje hasta la orilla, darse un pequeño chapuzón antes de regresar junto a sus amigas. 
El agua fría de Costa Brava calmó su sofoco. Nadó un par de metros hasta que notó el escozor del salitre en la herida y decidió regresar a la toalla, aún con los ojos verdes del chico de la tabla en su cabeza.  
 
    Mientras caminaba, examinaba una por una a las personas que iba dejando atrás sin perder la esperanza. En realidad, ¿por qué le importaba tanto cruzárselo? Era incapaz de comprender la razón por la que aquel chico continuaba interfiriendo en su buen juicio. 

Como una macabra broma del destino, como sí el golpe del día anterior no hubiese sido suficiente por una semana, Aurora tropezó con algún objeto que había en la arena y cayó de morros contra el suelo. Había caminado tan distraída, que ni siquiera se había percatado de la colección de canoas y remos que decoraban la orilla de la playa para abastecer a un cursillo. Alzó la vista, con la cara llena de arena y las rodillas irritadas por el impacto, hacía la fila de alumnos que calentaban las articulaciones bajo las órdenes de una joven y atlética profesora. Una chiquilla soltó una pequeña risita y Aurora, cabreada y avergonzada a partes iguales, sintió cómo la sangre comenzaba a hervir dentro de sus venas.  
 
    Se erguió y examinó su cuerpo cubierto de arena. No quedaba a la vista ni un centímetro de su piel y, sintiéndose absurda por sus actos y por su torpeza, dio media vuelta para retroceder hacia el agua. 
 
    Por más ridícula que se sintiera, por más que intentara comprender el por qué de sus actos, no era capaz. Hasta que… 
 
    —¡Ey! 
 
    A pesar de la resaca, no necesitó demasiados segundos para reconocer aquella voz masculina. 
 
    —¡Ey, hola!—musitó en voz baja, avergonzada, mientras se giraba hacia él.  
 
    En aquel momento rezaba porque se propagase una grieta en la superficie terrestre que la engullera hasta el núcleo del planeta y la hiciera desaparecer. ¿De verdad, después de tantas vueltas para verle, se habían cruzado cuando su estado físico asemejaba al de una croqueta rebozada y andante?  
 
    —Te veo bien…—bromeó Hugo, mientras caminaba hacia ella con la tabla y el remo arrastras—. ¿Cómo va la frente? 
 
    Instintivamente, Aurora se llevó la mano a la herida. Notó los puntos de tela cubiertos de arena y se preguntó si aquello contribuiría a una posible infección.  
 
    —Duele a ratos—confesó, mientras frotaba su cuerpo bajo el agua—. ¿Tú has dejado de pasarle por encima a la gente? 
 
    Él le guiñó un ojo al mismo tiempo que apoyaba la pesada tabla sobre el agua. 
 
    —Solo voy a por las chicas guapas… 
 
    Aurora, ruborizada, sonrió. 
Aunque había movido mar y tierra por cruzarse una vez más en su camino, tenía que admitir que ni siquiera sabía qué decir. Por alguna razón, aquel chico la dejaba sin palabras—algo bastante extraño en ella—.  
 
    —¿Te apetece dar un paseo en la tabla?—preguntó Hugo, risueño.  
 
    —¿Contigo? 
 
    Él observó su alrededor con gesto divertido. 
 
    —¿Ves a alguien más? 
 
    Sintiéndose ridícula, estúpida y realmente absurda, asintió y caminó un paso al frente. Hugo la imitó, hasta que el agua quedó por sus caderas. 
Se miraron en silencio varios segundos, dubitativos e inseguros, sin saber qué decirse. Ambos eran conscientes de que tan solo eran unos desconocidos que, por alguna razón incomprensible, el destino había querido unir. 
 
    —¡Sube, vamos, que yo te llevo! 
 
    Ella, nerviosa y todavía con más torpeza de la habitual, se subió en la tabla y se sentó en la punta. Hugo se colocó con total agilidad de pie y comenzó a remar hacia el fondo, sin mediar palabra con su repentina acompañante. 
Cuantos más metros avanzaban, más silencioso e incómodo resultaba que se encontrasen allí, juntos. ¿Por qué la había invitado a subirse?  
 
    Hugo continuaba las brazadas, remando, sin detenerse. Observaba el cabello rubio de Aurora bajo los rayos del sol y las tiras rojizas del diminuto bikini caer por la columna de su espalda. Inmerso en sus pensamientos, se preguntaba qué era aquello que tanto le atraía de aquella chica. Desde luego, tenía claro que no era un flechazo a primera vista ni nada similar; a su entender, aquellas tonterías de Cupido y de almas gemelas no eran más que absurdeces y cuentos de hadas para niñas tontas. No, no sentía nada parecido al amor por Aurora…, pero, aún así, se sentía atraído por ella de alguna manera más física y animal. Más natural y salvaje.  
 
    Ella se giró para observarle, con una sonrisa radiante en el rostro y las chispas centelleantes de color verdoso en sus ojos.  
 
    —¿Vas bien?—preguntó él. 
 
    —Sí, no se va nada mal—respondió, aún sonriente.  
 
    Hugo, feliz por haber roto el incómodo silencio, aprovechó para entablar una conversación. 
 
    —¿Y qué haces en la Costa Brava? 
 
    Aurora regresó la mirada al frente, al horizonte donde cielo y mar se mezclaban en una imperceptible línea. Notaba el oleaje bajo ellos provocando pequeños baches y botes en la embarcación. Hundió la mano bajo la tabla y dejó que el agua marina la refrescara, mientras Hugo continuaba remando. 
 
    —Estoy de vacaciones con mis mejores amigas—explicó—. ¿Y tú? 
 
    —Estoy de vacaciones con mi madre. 
 
    Se sorprendió al escuchar su respuesta y no pudo evitar preguntarse a sí misma qué chico de veinti-pocos años se marchaba de vacaciones con su madre en pleno mes de agosto. Antes de responder, decidió que lo mejor era reservarse para ella misma sus pensamientos.  
 
    —Debéis de estar muy unidos…—supuso. 
 
    El bote continuaba avanzando sin dilación a pesar de tener el viento en contra. Examinó la orilla donde la gente se asemejaba a pequeñas hormiguitas insignificantes y se preguntó si sus dos amigas habrían despertado o no. ¿La estarían buscando?, ¿se estarían preguntando dónde estaba? 
 
    —Sí que lo estamos, sí—confesó—, además, a los dos nos gusta la playa. 
 
    —Ya tenemos algo en común.  
 
    Él sonrió, mientras el silencio volvía a envolver el ambiente.  
 
    —¿Podríamos regresar?—preguntó—. No sé si mis amigas estarán preocupadas... 
 
    —Claro—musitó en voz baja y contrariada—. ¡Veinte grados vuelta a estribor! 
 
    Aurora soltó una carcajada mientras él hundía el remo con fuerza para frenar el ritmo de la tabla y hacerla girar sobre su propio eje.  
 
    Cuando se acercaron a la orilla, Hugo saltó de la embarcación y le tendió la mano para ayudarla a bajar. 
 
    —Te preguntaría si quieres probar pero…, viendo tu frente y tu caída de hoy…, bueno… 
 
    —¿Me has visto caerme?—preguntó, avergonzada. 
 
    Él negó. 
 
    —Bueno, sí pero…  
 
    —¿Sí o no?—inquirió, mientras el colorete de sus mejillas se encendía. 
 
    —Te he visto en el suelo—confesó, guiñándola un ojo. 
 
    Ella suspiró, avergonzada, deseando escapar de allí. 
 
    —Será mejor que regrese, me estarán buscando… 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Un placer el paseo. 
 
    —Lo mismo digo, gracias. 
 
    Como la vez anterior, se giró para abandonar aquel lugar con rapidez.  
 
    —¡Eh!—la retuvo él. 
 
    Aurora se dio la vuelta con nerviosismo. 
Examinó al chico desde aquella perspectiva y una extraña sensación recorrió su vientre.  
 
    —¿Me das tu número de teléfono?—preguntó con poca decisión. 
 
    Ella dudó. 
 
    —¿Tienes dónde apuntar? 
 
    —Tengo muy buena memoria—aseguró. 
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AGOSTO 2008 
 
    (Tossa del Mar) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El buen tiempo del que habían disfrutado aquellos días había decidido marcharse un rato para dejar sitio a un viento frío y unas nubes grisáceas que volaban sobre sus cabezas de manera amenazante. Aurora se abrigó el jersey de punto que tenía puesto y agradeció que Sandra lo hubiera llevado en su maleta y se lo hubiera dejado para aquella noche. Contempló el suave oleaje que, a pesar del viento que soplaba, se negaba a enfurecerse y a manchar el paisaje.  
 
    —¿Y por qué has venido con tu madre?—preguntó, intentando despejar su mente. 
 
    Desde que había abandonado el hotel y a sus amigas, no había dejado de preguntarse por qué había accedido a acudir a la cita. Después de la cena,Hugo—que al parecer sí tenía buena memoria— le había enviado un mensaje invitándola a dar un paseo por la playa. Aunque había tomado la decisión de no asistir —principalmente por el cansancio físico que sentía— Rocío y Sandra la habían convencido e incentivado. Sabía lo persuasivas que podían llegar a ser y en aquel momento no podía evitar arrepentirse por haberlas hecho caso. A pesar de la atracción irracional que sentía por él —era evidente y había decidido no negarlo—, las conversaciones que se formaban entre ellos siempre resultaban incómodas y poco fluidas.  
 
    —Me marcho a vivir solo, bueno, con mi mejor amigo…—explicó, entrecortado—, y creo que le está costando asimilar que me voy de casa.  
 
    —¿De verdad? 
 
    Aurora le examinó, sorprendida, pensando que aquel chico no era demasiado normal. 
 
    —Siempre hemos estado muy unidos y ella no está acostumbrada a estar sola, así que he pensado que unas vacaciones en familia podrían venir bien para animarla un poco…, no sé.  
 
    Ella asintió, comprendiendo a qué se refería pero aún sin poder creerse que un joven de su edad se preocupara tanto por los sentimientos de sus padres.  
 
    —¿Dónde vivís?—inquirió. 
 
    —En Barcelona, en el centro—respondió con rapidez—, ¿y tú? 
 
    —Yo vivo en Madrid por los estudios, mis padres están en Valencia. También estoy independizada y también vivo con mis amigas.  
 
    Hugo asintió. 
 
    Caminaban por la orilla, muy cerca el uno del otro, notando la arena mojada bajo sus pies descalzos.  
 
    —¿Tienes hermanos? 
 
    —No, aunque Sandra y Rocío es como si fueran mis propias hermanas. Nos conocemos desde niñas—contó—. ¿Y tú? 
 
    Él negó. 
 
    —Mi madre solo me tiene a mí. 
 
    Llegaron al final de la playa y, sin tomar la decisión en voz alta, comenzaron a caminar por el caminito que subía hacia la parte de arriba del castillo. Estaba iluminado por pequeñas farolas que dotaban el lugar de cierto encanto.  
 
    Aurora caminaba en silencio mientras Hugo, sin conocer a su acompañante de nada, le confesaba uno de los momentos más importantes de su vida. No había llegado a conocer a su padre, ya que éste les había abandonado cuando él era un bebé. Su madre, desde entonces, no había vuelto a confiar en ningún hombre y había dedicado sus años a volcarse en su hijo, sin importarle nada más. 
 
    —Yo no tengo ningún recuerdo de él y mi madre no me ha contado porqué se marchó, pero a veces me imagino la típica escena de “me marcho a por tabaco y ahora vengo”—bromeó. 
 
    —¿Nunca has querido saber por qué os abandonó? 
 
    Él negó rotundamente con una sacudida de cabeza. 
 
    —Nunca me ha importado. Sé que se marchó y que no quiso saber nada de nosotros, con eso me basta para no querer saber nada de él. 
 
    —¿Ni siquiera por curiosidad? 
 
    Hugo volvió a negar. 
 
    Aurora, pensativa, guardó silencio. 
 
    —¿Y tu historia, cuál es? 
 
    Ella suspiró, procurando ordenar su infancia mientras se hacía la pregunta a sí misma. ¿Cuál era su historia? ¿Acaso tenía historia? 
 
    —Yo no soy tan interesante como tú… 
 
    —¡Qué suerte!—señaló Hugo. 
 
    Ella le propinó un pequeño golpe con el puño cerrado en el hombro.  
 
    —Te lo digo de verdad… Nací en Valencia, estudié allí con Sandra y Rocío. Cuando llegó el momento de tomar “decisiones adultas” decidimos venirnos juntas a Madrid. Mis padres se tienen el uno al otro, así que supongo que no me echan demasiado de menos. Nunca hemos estado muy unidos.  
 
    Agotada por el esfuerzo y la caminata, Aurora se detuvo en mitad de la cuesta para recuperar el aliento. Hugo caminó unos metros más, invitándola a tomar asiento en un pequeño banco de madera con vistas al mar que se encontraba iluminado por la luz amarillenta de una farola.  
 
    —Tossa es precioso, ¿verdad? 
 
    —Sí—confirmó—. Mi madre está encantada.  
 
    
En aquel instante, Aurora comprendió que Hugo no era como los demás chicos. En toda la cita—si así se le podía llamar— no había intentado besarla ni una sola vez; tan solo conocerla. Tampoco era como los chicos de la universidad, ni como los de su pueblo. Él era diferente, y había que estar realmente ciego para no verlo. Observó sus ojos verdes intensos, prácticamente azulados, contemplar el mar bravío. El viento había comenzado a soplar más fuerte allí arriba, intensificándose por la altitud y aprovechó aquella oleada de frío para acercar su cuerpo al de él. Por segunda vez en una noche, volvió a cambiar de opinión y se alegró de encontrarse allí, junto a Hugo.  
 
    —¿A dónde le has dicho que ibas?  
 
    —¿A quién?—murmuró, distraído.  
 
    Parecía profundamente inmerso en sus propias reflexiones. 
 
    —A tu madre… 
 
    Él sonrió. 
 
    —Le he dicho que había quedado contigo—señaló—, ya te he contado que estamos muy unidos.  
 
    Aurora soltó una risita de nerviosismo, preguntándose qué le habría contando a su madre sobre ella. ¿Le habría confesado el golpe de la brecha?  
 
    —Te ha vistoen la playa, esta mañana—dijo, con una sonrisa traviesa de oreja a oreja—, ha sido ella la que ha presenciado tu caída al completo. 
 
    Aurora, avergonzada de nuevo por su incurable torpeza, se tapó la cara con las manos, escondiendo su rostro entre los dedos.  
 
    Hugo retiró sus manos para dejar su rostro al descubierto.  
 
    —Me gustan tus pecas—murmuró, mientras acariciaba con los nudillos su mejilla. 
 
    Ella sintió un repentino calor ascender por sus entrañas y tuvo que respirar hondo para controlarse.  
 
    —Siempre las he odiado—confesó. 
 
    —Me parecen preciosas.  
 
    Sin saber por qué, le besó. 
Presionó los labios contra los de él, entreabriéndolos suavemente para dejar paso a su lengua ynotando el pequeño choque de sus dientes. Era la primera vez que Aurora besaba a un chico—siempre había esperado a que ellos dieran el primer paso— y se sintió extraña al tomar el control de la situación. Unos minutos después, mientras el beso se prolongaba más que ningún otro, no pudo evitar sorprenderse de nuevo con él. No le había tocado el trasero, ni había buscado sus pechos, ni había deslizado la mano por debajo de su camiseta. Simplemente, la había besado con cariño. Con dulzura. 
Cuando el momento expiró en un segundo, volvió a preguntarse cuántos chicos de su edad hubiesen actuado de la misma manera que Hugo. Supuso, una vez más, que ninguno.  
 
    —¿Te apetece dar otro paseo por la playa?—preguntó ella, dubitativa, con una sensación de mariposas revoloteando en su estómago.  
 
    —Vamos—respondió, poniéndose en pie. 
 
      
 
    Rocío y Sandra, como buenas cotillas que eran, se habían quedado despiertas hasta tarde esperando a su amiga hasta que el sueño las venció. 
Cuando Aurora entró a las dos de la mañana en su habitación, se encontró a ambas dormidas sobre su cama con la película de “Sexo en Nueva York” reproduciéndose en la televisión. Se sentó en los pies y contempló la pantalla, dejando que las imágenes se sucedieran una detrás de otra pero sin prestar atención real a lo que mostraban. ¿Por qué se había obsesionado con ese chico? ¿Por qué no había podido dejar de pensar en él ni un solo segundo? ¿Por qué desde el instante en el que se había golpeado con su tabla no había sido capaz de borrarlo de su cabeza? ¿Por qué sentía todas aquellas emociones con él? ¿Por qué no las había sentido antes por nadie?  
 
    Suspiró hondo al notar una punzada de dolor al arrugarse su frente. Se levantó para ir al baño y examinó la herida en el espejo; alguno de los puntos había saltado y el resto comenzaban a despegarse lentamente de su piel. 
Mientras se cambiaba y se curaba la brecha, se dio cuenta del color moreno que estaba cogiendo y de lo mucho que éste resaltaba sus pecas. Odiaba aquellas pecas, por mucho que a sus padres o a Hugo les gustasen. A lo sumo, le proporcionaban una imagen de niña infantil de la que Aurora deseaba con todo su ser despojarse.  
 
    Cuando terminó, se tumbó junto a sus amigas en la cama. Cerró los ojos y procuró conciliar el sueño sin lograrlo, a pesar de las pocas horas que había dormido aquel día. Probó la técnica de “contar delfines”—versión mejorada de contar ovejitas que había desarrollado a lo largosu infancia—, pero tampoco obtuvo resultado.  
 
    Desesperada, sin poder sacar a Hugo de sus pensamientos, encendió la luz de la habitación. 
Sandra, que tenía el sueño ligero, entreabrió los ojos y se tapó el semblante con la mano para protegerse de la repentina luminiscencia. 
 
    —¿Qué ocurre, Auro?—preguntó, adormecida.  
 
    Aurora se tumbó sobre las dos y le propinó un azote juguetón a Rocío en el trasero, con la esperanza de que aquello lograse devolverla a la realidad. 
 
    —¡Pero qué ocurre!—se quejó Rocío, enfadada.  
 
    Ella se sentó y con el semblante serio y los ojos lagrimosos, murmuró. 
 
    —¡Necesito terapia de azúcar!  
 
    Aquellas palabras fueron suficientes para desperezar a Rocío y que Sandra se incorporase, muy atenta, sobre la cama. Aquella expresión tan peculiar era la forma que tenían las tres amigas de pedirse ayuda, consejo y de decirse que se necesitaban la una a la otra. Era la forma de gritar “¡emergencia emocional!” sin que ninguna persona a su alrededor las comprendiera. 
Cuando tuvo la atención completa de ambas, Aurora comenzó a relatar la cita que acababa de vivir con Hugo y todas las sensaciones que ésta le había causado. 
 
    —Me siento como una estúpida—confesó. 
 
    —Es que lo eres—puntualizó Sandra. 
 
    Rocío, que había escuchado todo muy atenta, reprimió una carcajada sabiendo que Aurora hablaba en serio.  
 
    —¿Quieres que te dé mi consejo?—preguntó, convencida de tener la respuesta a su problema. 
 
    Ella asintió, confusa.  
 
    —Por favor… 
 
    —Disfruta de las vacaciones—comenzó Rocío—, disfruta de la playa, disfruta de la fiesta, disfruta de nosotras—dijo, señalándose a ella y a Sandra—, y limítate a eso, a disfrutar. ¡Los amores de verano son tan bonitos en las películas…! 
 
    Aurora sonrió levemente, asintiendo con la cabeza. 
 
    —¡Pues disfrútalo!—exclamó, elevando la voz más de lo necesario—. Piensa que, como quien dice, esto se va a terminar en cuatro días. Nosotras a Madrid, Hugo a Barcelona. Tienes veinte años y ya iba siendo hora de que te atontaras con algún tío. ¿No crees? 
 
      
 
      
 
    Aquel agosto del 2008, Aurora disfrutó de Tossa del Mar, disfrutó de Hugo y disfrutó de sus amigas. Aunque, por desgracia, aquello que Rocío había denominado “atontamiento” resultó no ser tan pasajero como las tres habían esperado y, cuando las vacaciones alcanzaron final, la chica regresó a Madrid con el corazón roto por primera vez en sus veinte años de vida. 

Mientras deshacía la maleta en Madrid, fue consciente de lo mucho que le costaría olvidar los ojos verdes de Hugo, los largos paseos subida en la punta de la tabla de paddle surf, las excursiones a medianoche al castillo de Tossa, las noches de locura con un par de gintonics de más, donde sus dos cuerpos se fundían en pasión, en locura, en diversión. 
Sabía que, por mucho tiempo que pasase, no sería capaz de postergar aquella brisa marina que soplaba cuando la noche caía entre las callejuelas abarrotadas de Tossa y caminaba agarrada de su mano, sabiendo que en algún instante, aquellas vacaciones llegarían a su fin.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un invierno para decir“Te quiero” 
 
    y matar los celos…
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    Diciembre 2009
(Madrid) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella fría y helada mañana, Aurora se despertó deprimida. Aunque las tres amigas habían regresado para pasar la Nochevieja juntas, tenía que admitir que su estado anímico se encontraba por los suelos y que la fiestano le hacía especialmente ilusión—al menos, no tanto como en años anteriores.  
 
    Observó el reloj; eran las ocho y media de la mañana. A pesar de lo madrugadora que solía ser Sandra, ella y Rocío tenían la mala costumbre de quedarse en la cama hasta tarde y el día anterior habían decidido no juntarse hasta las once y media, para tener margen. Pero como le llevaba ocurriendo desde hacía más de cuatro días, no había conseguido pegar ojo. En realidad, dudaba que hubiese cerrado los ojos más de treinta minutos seguidos.  
 
    El provenir de su angustia había sido descubierto en casa de sus padres, el día de Navidad. Como era costumbre, se había escapado para pasar las fiestas en Valencia, en compañía de su familia. 
Aunque ella jamás había sido especialmente curiosa con las redes sociales, desde el verano del 2008 —fecha marcada en el calendario por la repentina aparición del amor de su vida— no se había desenganchado del Facebook. 
Podía pasar horas y más horas inspeccionando la cuenta de Hugo, suspirando con cada fotografía que éste subía a la red o rastreando a cada chica que le dejaba un comentario. Se había vuelto, con el tiempo, una inigualable detective. 
Era consciente de que la relación que mantenían durante el curso era mínima, pero no podía evitar auto-torturarse pensando en él. El segundo verano que pasaron juntos en Tossa, Hugo le hizo prometer que no se escribirían más de la cuenta a lo largo del curso, para evitar dañarse. Aurora aceptó sin pensar al recordar el mal año que había pasado, recibiendo y enviándose mensajes con él cada día pero sin poder tocarle, besarle, acariciarle o abrazarle. Ya habían pasado cuatro meses desde su último encuentro físico y más de dos meses desde la última llamada o mensaje y, por desgracia, aquella opción de “no contacto” estaba resultando muchísimo más dura de cumplir de lo que había imaginado en un principio.  
 
    Golpeó el cojín que tenía a su lado con el puño, rabiosa, al recrear en su mente la imagen de él con aquella chica. Sin poder contenerse, agarró su teléfono móvil y accedió a la galería para volver a verla; allí estaban, los dos. Hugo tan guapísimo como siempre, con un traje negro que le quedaba fenomenal y una sonrisa radiante y blanca que captaba la atención de cualquiera. A su lado, estaba ella: la arpía. No conocía su nombre, pero su subconsciente había optado por bautizarla de la mejor manera posible. Una lágrima recorrió su mejilla con rapidez antes de que la retirase con la mano. ¿Por qué tenía que ser esa chica? No era guapa, era guapísima. Morena, con el pelo perfectamente ondulado y los ojos grandes y llamativos. Estaba abrazada a la cintura de Hugo y llevaba puesto un escotado vestido rojo que, desde luego, ella jamás se hubiera atrevido a lucir en público. En el pie de la foto, la arpía había escrito: “cena de Navidad”. ¡Y lo peor de todo es que él había comentado con una cara que tenía corazones en los ojos!
Otra lágrima escapó, abriendo la veda al llanto. Hundió la cabeza en la almohada para ahogar un grito de rabia. ¿Por qué le importaba tanto? ¿Por qué tenía que pasarlo tan mal si sabía que no iban a volver a verse hasta el próximo verano?  
 
    Recordaba perfectamente a Hugo, diciéndola que lo mejor era que no se ataran ni se hicieran promesas estúpidas que ninguno de los dos sería capaz de cumplir. 
 
    —Tú disfruta—había dicho, mientras se daban un chapuzón en la piscina del hotel. 
 
    Aurora tenía las piernas abrazadas a su cintura y notaba el calor que irradiaba su cuerpo. Rodeó su cuello con los brazos y le besó la mejilla antes de responder. 
 
    —¿Eso pretendes hacer tú? 
 
    Le dolía tanto mantener aquella conversación… Aún así, soportaba cada sentimiento que albergaba en su interior y fingía la mejor de sus sonrisas para no delatarse. No quería parecer débil, no quería ser la tonta enamoradiza que lloraba en cada despedida. 
 
    —Eso es lo que tienes que hacer tú—respondió él con seriedad—. Vamos, no me engañes…, ¿cuántos chicos tienes detrás en la universidad? 
 
    Ella sonrió con picardía, haciéndose la interesante.  
 
    —¿Te interesa? 
 
    Aquellas conversaciones, por desgracia, siempreestaban cubiertas por un aura«bromista»que restaba credibilidad a cada palabra que se decía en ellas. 
Cuando Aurora se quedaba sola, se hundía y se echaba a llorar en los brazos de sus dos amigas, reproduciéndoles todo lo ocurrido con un tono de voz que parecía evidenciar el fin del universo que ella conocía. 
 
    En el fondo, se reprochaba su falta de valentía y de sinceridad. ¿Habría cambiado las cosas contarle la verdad? ¿Decirle que estaba enamorada de él desde el primer verano que habían pasado juntos? ¿Qué le partía el alma y el corazón pensar que se acostaba con otras chicas? Y lo peor de todo, lo que más daño le hacía… Imaginar que durante el curso se pudiera enamorar de otra chica y se olvidara de ella para siempre. 
 
    Con las lágrimas aún en las pestañas y la cara empapada, se levantó de la cama y elevó las persianas. Sabía que en los momentos así las únicas capaces de darle un vuelco a su día eran Rocío y Sandra, pero no podía evitar sentirse pesada y estúpida por repetirles en cada instante la misma cantinela.  
 
    A las nueve de la mañana, escuchó el sonido de la televisión provenir desde el salón. Seguramente, Sandra ya estaría despierta, duchada y desayunada. 
Era veintinueve de diciembre y en unas horas irían a comprar los “modelitos” que llevarían en la fiesta de fin de año. Tenían planeado cenar juntas, comer las  uvas y recibir a un par de amigos en su piso para celebrarlo. Nada del otro mundo. 

Mientras se duchaba, su mente volvía a recrear la imagen de Hugo y la arpía abrazándose en aquella fotografía y los ojitos de enamorado que él había escrito… Notaba la rabia y la ira crecer en su interior desmesuradamente, a sabiendas de que, por mucho que aquello le hiciera daño, no podría evitarlo de ninguna manera. Hugo era libre para hacer lo que quisiera y si por casualidad comenzaba una relación seria con otra chica, tendría que desearle suerte y despedirse de él.  
 
    Decidió, en aquel instante, que aprovecharía la fiesta de Nochevieja para hacer lo que nunca había hecho: saturar las redes sociales con fotografías de ella. Aunque, claro, primero tenía que conseguir salir guapa en ellas. Gracias a Dios había perdido el moreno del verano y la blancura inverniega —aparte de hacerla parecer Casper el fantasma— camuflaba sus escandalosas pecas. Con un buen vestido y algo de maquillaje, quizás, incluso, podría llegar a estar a la altura de la arpía de la foto. 
 
      
 
    —¿Y éste, qué os parece?  
 
    Rocío sacó un vestido de lentejuelas beige y se lo colocó sobre su silueta. Sandra y Aurora contemplaron la prenda con las cejas arqueadas, antes de negar con un movimiento de cabeza simultáneo.  
 
    —Yo creo que voy a buscar un traje…—musitó Sandra, mientras inspeccionaba los pantalones de campana de fiesta—, o algo así. ¿No os parece muy exagerado? 
 
    Mostró una prenda parecida a un buzo de obrero unos segundos, antes de volver a colocarla en su sitio con un gesto de repugnancia.  
 
    A las tres de la tarde, después de comer, se encontraban exhaustas y decidieron hacer una pequeña pausa antes de continuar la búsqueda. Ninguna de las tres había encontrado nada de su agrado.  
 
    Mientras tomaban un chocolate caliente a pequeños sorbos, Rocío les explicaba las reuniones feministas que estaba organizando un club de la universidad. Había acudido a tres citas y estaba emocionada; aunque mucha de la gente que asistía tan solo lo hacía por la nueva moda de ser liberalista y feminista, el contenido de las charlas era interesante y educativo.  
 
    —¿Sabes que la hermana pequeña de Sergio también ha venido a todas?—le preguntó a Sandra. 
 
    Sergio era su nuevo ligue. 
A pesar de que ninguna de sus amigas daba un duro por aquella relación, Sandra parecía estar dispuesta a formalizarse e intentar tener algo serio con él.  
 
    —No lo sabía—respondió, pensativa—. ¿Crees que debería ir yo? 
 
    Rocío asintió muy seriamente. 
 
    —Deberías, pero no por él. La verdad es que merece la pena interesarse por nuestro futuro. ¿Sabéis que las mujeres siguen sin ser líderes en las mayores empresas?  
 
    Aurora masticó una galletita, distraída, escuchando la conversación de fondo. Desde hacía varias semanas, Rocío parecía realmente obsesionada con esos temas y, si debía ser sincera, a Aurora no le interesaban demasiado. ¿Realmente un grupo de estudiantes rebeldes y soñadores podía cambiar las normas y las costumbres de una sociedad tan machista?  
 
    —¿Auro? 
 
    Regresó a la realidad en el mismo instante en el que Rocío pronunció su nombre. 
 
    —¿Se puede saber qué demonios te pasa ahora?—preguntó, refunfuñada—. ¡No has dicho ni una palabra en toda la mañana…! 
 
    Sandra corroboró aquello con un movimiento afirmativo de cabeza. 
 
    —¿Es por Hugo? 
 
    —No me pasa nada, Ro… 
 
    —¿Te crees que a nosotras nos puedes engañar?—atacó Sandra, antes de sorber los restos del chocolate que quedaban en su taza. 
 
    Aurora se levantó de un salto, dispuesta a deshacerse del interrogatorio. 
Recogió el bolso del respaldo de la silla e invitó a sus amigas a imitarla. Dejando de lado el tema por un rato, volvieron a sumergirse entre el bullicio de las tiendas. 
 
    Pasaron la tarde caminando de una tienda a otra hasta que Rocío y Sandra encontraron las prendas que andaban buscando. Aurora fue la primera en decidir qué vestido llevaría en Nochevieja, aunque evitó comentarlo y comprarlo en presencia de sus amigas. Lo mejor sería regresar a por él en solitario y escandalizarlas por completo la noche de fin de año. 
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    Aquella era la Nochevieja más mágica que Aurora había vivido jamás. A pesar de la buena temperatura de los días anteriores, los termómetros de las farmacias de Madrid habían caído en picado acompañados por una repentina nevada que dotaba la ciudad de cierto aire Dickensiano. 
Rocío, Sandra y Aurora canturreaban villancicos mientras preparaban la cena para la noche. Aunque cenarían las tres solas, habían decidido preparar comida de más para celebrar aquella fecha especial y señalada y para no tener que cocinar la próxima semana —que seguramente pasarían superando la resaca de aquella noche—.  
 
    Después de las campanadas, habían calculado que una docena de amigos acudiría a la fiestecita del piso y habían acondicionado el salón para tener espacio de sobra. Además, aquella noche estrenarían los nuevos altavoces bluetooth tan modernos que le habían regalado a Sandra sus padres.  
 
    A las ocho de la tarde, con la mesa preparada y la cena finiquitada, cada una regresó a su habitación para prepararse. Era costumbre que después de la ducha compartieran el mismo baño a la hora de maquillarse y arreglarse el pelo, pero por una vez Aurora decidió adecentarse en solitario con el afán de sorprenderlas.  
 
    ¡Y vaya si las sorprendió!

Salió al salón subida en unos tacones de infarto y luciendo un vestido negro de escote en pico que bajaba, prácticamente, hasta enseñar su ombligo. Con un pequeño recogido que potenciaba sus facciones y unos pendientes de perlas decorando su rostro, Aurora no parecía ella. 
 
    —¡Madre del amor hermoso!—exclamó Rocío, escandalizada. 
 
    Aurora giró sobre su propio eje con los brazos abiertos para mostrar su nueva adquisición. La reacción de sus amigas le provocó una sonora carcajada. 
 
    —¿Pero quién eres tú?—murmuró Sandra, que todavía no podía creer que aquella chica que tenía delante fuera su Auro de toda la vida.  
 
    Ella, sonriente y complacida por sus reacciones, sacó el teléfono móvil y se lo tendió. 
 
    —¡Ya podéis sacarme ahora mismo una foto con el árbol de navidad para que suba al Facebook!  
 
    Rocío saltó de la silla. 
 
    —¡Te lo dije!—exclamó, emocionada, girándose hacia Sandra—. ¡Te dije que había visto la foto de Hugo y que por eso estaba tan rara! 
 
    Las tres se echaron a reír y, entre una copa de champán y otra, se dedicaron a realizar la mayor sesión de fotos que tenían juntas.  
 
    Antes de cenar, cuando ya se encontraban sentadas en la mesa, seleccionaron aquellas que más les gustaban y las publicaron en la red.  
 
    —¿Algún día te olvidarás de él? 
 
    Aurora sonrió con tristeza a modo de respuesta. 
 
    Lo había intentado en numerosas ocasiones, pero sabía que no era capaz de sacar aquellos ojos verdes de su cabeza. Hugo era especial y merecía la pena, por esa misma razón no conseguía borrarlo de su memoria. Dos años. Dos largos años atesorando cada instante en Tossa del mar. 
 
    Mientras cenaban, Sandra les habló un poco más de Sergio; explicó sus aficiones—que prácticamente solose centraban en el tenis— y les contó un poco por encima cómo era su familia y las tres hermanas que tenía. 
Llevaba saliendo con él tres meses y parecía encantadísima con aquel chico. Aunque, si lo pensaban detenidamente, las anteriores veces también había aparentado el mismo estado hasta que, alcanzado la mitad del año de noviazgo, se aburría de ellos y los desechaba rompiéndoles sin piedad el corazón. Estaban casi seguras de que con Sergio sería de la misma manera pero, tras lanzarse una mirada cómplice, Aurora y Rocío decidieron omitir su opinión. 

Antes de las uvas, desviaron el tema de conversación e hicieron un pequeño repaso por el año que habían compartido y dejaban atrás: la universidad, los ligues, los compañeros de clase, los amigos, los momentos más graciosos, etc. Juntas, seguían superando cualquier cosa; y eso era lo más importante de todo.  
 
    Sonaron las campanadas y las tres engulleron una uva detrás de otra, hasta llegar a la última y pedir su deseo. Rocío pidió que aquella bonita hermandad que compartía con las presentes jamás se diluyera, Sandra pidió que su relación con Sergio continuara navegando hacia buen puerto y Aurora pidió que el próximo año trajera consigo más felicidad que el último vivido.  
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    Sandra miró por la mirilla antes de llevarse las manos a la cabeza. ¿Pero cómo podía haberse desmadrado tanto la situación? Volvió la vista al salón y observó la muchedumbre que bebía y comía con la música a pleno volumen. Aunque habían contado con una quincena como máximo, en esos momentos ya superaban las treinta personas dentro del piso.  
 
    Volvió a mirar por la mirilla, preguntándose si abrirles o no; siete chicos (al menos a la vista) hacían cola en el pasillo de su portal para unirse a la fiesta.  
 
    —¿Qué ocurre?—preguntó Rocío, que pasaba detrás de ella hacia el salón. 
 
    Llevaba una caja de cervezas en una mano y una bolsa de ganchitos en la otra. 
 
    —Hay más gente fuera…, ¡mucha más gente…! 
 
    Rocío soltó una carcajada alocada antes de responder. 
 
    —¡Genial!—exclamó con entusiasmo— ¡Qué se unan a la fiesta! 
 
    Era evidente que ya llevaba un par de copas encima. 

Sandra abrió la puerta con lentitud y observó a los chicos del rellano. Se preguntó de dónde habrían salido y quién les habría invitado. 
 
    —¿La fiesta es aquí, no?—preguntó uno de ellos. 
 
    Sandra asintió con la cabeza, en silencio, sin saber muy bien qué decir. 
Mientras los nuevos invitados desfilaban delante de ella, una borracha Aurora daba saltos, descalza, encima del sofá del salón. 
Otro grupo coreó la iniciativa de la chica y se subió al sofá, a su par. 
 
    —No puede ser…—musitó para sí misma.  
 
    La casa era un desastre y sus compañeras de piso estaban demasiado borrachas como para asimilar lo que estaba sucediendo. El volumen estaba altísimo, había botellas, cervezas y copas por el suelo y por encima de los muebles, la cocina estaba pegajosa y prácticamente no quedaba espacio físico para caminar. 
De puntillas, intentó divisar a Sergio entre los presentes, pero fue incapaz. Se preguntó dónde se habría metido y si se habría marchado sin decir adiós. Cuando alzó la vista, Aurora continuaba dando saltos por todas partes, descalza, y cada vez más borracha.  
 
    Mientras recogía toda aquella basura que iba encontrando por las esquinas, el timbre volvió a sonar. Desvió, instintivamente, la mirada hacia la puerta en el mismo instante en el que Rocío, fuera de sí y plenamente feliz, abría paso a los recién llegados con una calurosa bienvenida entre aplausos y gritos de júbilo. Notó un peso muerto en su espalda y la cabeza de Aurora apareció a su derecha, por encima de sus hombros. Se había tirado encima de ella, tambaleándose sutilmente y apestando a champán. 
 
    —¡No puedo con vosotras…! 
 
    Aurora rió, tan feliz como había visto a Rocío minutos antes, antes de propinarle un fugaz beso en la mejilla.  
 
    —Sí que puuuuedes... 
 
    Estaba tan borracha, que prácticamente no podía ni hablar.  
 
    Se dejó caer en el suelo hasta quedar sentada, con la cabeza apoyada contra la pared. De repente, la sonrisa de su rostro se esfumó por completo y se le empañaron los ojos.  
 
    —¿Qué te ocurre?—preguntó, anonadada, sin poder procesar los repentinos cambios de humor que tenía su amiga.  
 
    —Hugo…, no me quiere—musitó, fingiendo unos pucheros la mar de infantiles y poniendo la mejor cara de niña buena que fue capaz—. No me habla, no me quiere y a la arpía sí… 
 
    No necesitó demasiado para deducir quién era la arpía. 
Sandra se sentó junto a ella antes de responder. 
 
    —¿Por qué no le llamas, a ver qué tal? 
 
    Ella negó con gestos exagerados. 
 
    —¿Por qué no?—repitió, mientras sentía cómo toda la paciencia que albergaba su ser se iba esfumando.  
 
    —Porque él no quiere que le llaaame… 
 
    Sandra suspiró hondo. 
 
    —Aurora, tienes veintidós años… ¡Céntrate y deja de comportarte como una cría! 
 
    Ella se echó a llorar, desconsolada, tapándose el rostro con las manos. 
¿Pero qué narices habían bebido sus dos amigas? ¿Las habían drogado? 
 
    —Venga, anda, déjalo ya y llámale… tienes que ser.... 
 
    Se quedó muda al escuchar los gritos de Rocío. 
Sandra, estupefacta, no podía creer lo que sus ojos contemplaban. Rocío iba quitándose todas las prendas que llevaba puestas, en mitad de un corro, mientras proclamaba a pleno pulmón los derechos civiles que poseía la mujer, el machismo con el que la sociedad la trataba, etc. 
 
    —¡Aurora, espabila, joder!—gritó, antes de levantarse y salir corriendo hacia su otra amiga. 
 
    ¿Pero qué demonios les pasaba a esas dos? 
 
    Por desgracia, para cuando se hizo paso entre la gente, Rocío ya estaba completamente desnuda. Los chicos, como no, coreaban y aplaudían mientras los ojos se les escapaba de las cuencas y las chicas, para variar, cuchicheaban en voz baja lo descarada que era.  
 
    —¿Le has visto la celulitis del trasero?  
 
    —¡Yo jamás me atrevería a ponerme en bikini con ese cuerpo!—le contestaba otra. 
 
    Rabiosa, desconectó el aparato de música captando todas las miradas de su alrededor.  
 
    —¡Todo el mundo, FUERA!—gritó, perdiendo el control.  
 
    Espantados por la repentina furia de su anfitriona, fueron saliendo uno por uno hasta el último de los invitados que se hallaba presente.
Solo quedaron Aurora, Rocío, Sergio y ella y un cúmulo de basura que se había generado en un tiempo récord.  
 
    Rocío seguía desnuda, borracha y de buen humor; continuaba bebiendo cervezas en el sofá mientras Aurora lloraba desconsoladamente y Sergio procuraba calmar el mal humor de su novia.  
 
    ¿Pero cómo habían podido descontrolarse tanto? Que sí, que tenían veinte años y era el momento de disfrutar pero… ¿Qué demonios se les pasaba por la cabeza a esas dos idiotas? 
 
    Sujetó a Aurora por los hombros y la obligó a levantarse del suelo. Enfadada aún por el comportamiento de ambas, comenzó la reprimenda. 
 
    —¡Tú!—exclamó, señalando con el dedo índice y de manera acusadora a Aurora—. ¡Pareces un bebé y empiezo a estar harta de tanta tontería! 
 
    Su amiga, amedrantada, hipó y continuó llorando aún con más fuerza. 
 
    —Si tanto te importa ese imbécil por el que te pasas el año suspirando, ¡haz algo! ¡Y hazlo ya, porque como sigas así terminarás con mi paciencia y con la de toda la humanidad! 
 
    Hizo una pausa para tomar aire, antes de girarse y señalar a Rocío, que reía a pleno pulmón en el sofá. Al parecer, la situación debía de resultarle muy graciosa. 
 
    —¡Y tú! Me parece genial que vayas a esas charlas, que te creas una feminista súper revolucionaria y todo lo que te dé la real gana, ¡pero compórtate como una persona adulta! ¡Sois dos niñas! 
 
    Totalmente enfurecida y fuera de sí, echó a caminar por el pasillo hasta que un sonoro portazo resonó en todo el piso. 
Sergio, allí plantado, miró hacia Aurora—que continuaba llorando—y después a Rocío—que, desnuda, era incapaz de detener su ataque de risa repentino— y fue imposible de reprimir una sonrisita. Aquella escena tan peculiar, con su novia cabreada y sus dos amigas en semejante estado, parecía sacada de una película de humor.   
 
    Sin saber qué hacer, decidió que lo mejor era marcharse y dejar que se tranquilizara la situación; ya regresaría al día siguiente para felicitar el año y estar un rato con Sandra. 
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    La habitación no paraba de dar vueltas y más vueltas a su alrededor. Aurora se incorporó torpemente en la cama y sacó su teléfono móvil. Sin poder remediarlo, rebuscó en la galería hasta dar con la foto de Hugo con aquella chica. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué no podía dejar de mirar aquella pantalla? ¿Por qué no pasaba página y rehacía su vida? A pesar de lo mareada que estaba y de la vista emborronada, la mano de aquella chica rodeándole el cuerpo se veía con una claridad horrorosa. 
Se echó a llorar otra vez, mientras en su estado de penuria, se recordaba a sí misma la Nochevieja tan patética que estaba pasando.  
 
    Cuando el llanto cesó y el sueño comenzó a abrazarla con lentitud, su teléfono soltó dos silbidos cortos que anunciaban la llegada de un mensaje de texto. Encendió la luz de la pantalla y leyó: 
 
    “¿Qué clase de vestido es ese? No te pega llevarlo. Besos, Hugo.” 
 
    Una repentina sonrisa de felicidad se ensanchó en su rostro y, con rapidez, respondió: 
 
    “Claro que me pega llevarlo… Es sexy… Aurora”. 
 
    Estaba tan borracha, que cuando pulsó el botón de enviar corroboró que había tardado más de veinte minutos en escribirlo. 
Apagó la pantalla convencida de que, le contestarao no, evitaría responderle más mensajes hasta que amaneciera—eran las ocho de la mañana y se sentía exhausta—. Satisfecha con el mensaje, bloqueó la pantalla y volvió a cerrar los ojos.  
No habían pasado ni dos minutos cuando el teléfono comenzó a vibrar enloquecedoramente anunciando una llamada entrante. Aurora revisó la pantalla, sonriente. ¡Era Hugo! 
 
    —¿Me estás llamando?—preguntó, nada más pulsar el botón de respuesta—. ¿No me dijiste que nada de llamadas ni mensajes? 
 
    Escuchó su risa al otro lado de la línea. 
 
    —¿Prefieres que cuelgue? 
 
    —¡No!—respondió con rapidez.  
 
    Aunque la borrachera menguaba paulatinamente, aún se notaba espesa y mareada.  
 
    —¿Es sexy?—repitió él con la voz ronca.  
 
    —¿El qué? 
 
    Quería escuchárselo decir.  
 
    —El vestido que llevas puesto. 
 
    —Ya no lo llevo puesto…—musitó con voz sensual. 
 
    Hugo guardó silencio y Aurora pudo escuchar su leve respiración.  
 
    —¿Y qué llevas puesto?—dijo, al fin, tras varios segundos de espera. 
 
    —Nada… 
 
    Él volvió a quedarse mudo. 
El silencio era tal, que ambos escuchaban la respiración entrecortada de su interlocutor.  
 
    —Te echo mucho de menos…—musitó Aurora, armándose de toda la valentía que fue capaz.  
 
    —Yo también a ti, me gustaría estar allí contigo ahora—aseguró. 
 
    Aunque prácticamente no se apreciaba, Aurora notó un tono extraño en su voz; seguramente por el alcohol.  
 
    —Pensé que estarías por ahí con algún chico, viendo esas fotos me he imaginado cualquier cosa. 
 
    Ella ahogó una risita.  
 
    —No quiero estar con ningún chico. Quiero estar contigo.  
 
    Sabía que no era justo decir aquello y era consciente de la promesa que se habían hecho. Pero… ¿Y si Sandra tenía razón? Tenía que decir lo que sentía y tenía que pasar página; le daba igual que la aceptase o que la rechazase, pero necesitaba avanzar hacia alguna dirección.  
 
    —Yo también quiero estar contigo, Aurora. 
 
    Al escuchar aquello, notó cómo su corazón se aceleraba a mil por hora. Sentía los latidos dentro de su cabeza.
Escuchó un golpe secó al otro lado de la línea, similar a alguien golpeando una puerta.  
 
    —Tengo que dejarte—dijo Hugo—, ahora no puedo hablar. 
 
    Ella no respondió.
No quería que aquella conversación terminara y no quería tener que despedirse de él. 
En unos segundos, habían confesado todo lo callado en aquellos largos dos años.  
 
    —Vale—musitó, al fin, cohibida. 
 
    Aurora escuchó otro golpe seco.  
 
    —Te llamo mañana—prometió.  
 
    Se había separado el teléfono de la oreja y se disponía a colgar cuando le escuchó decir “te quiero”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Algunos trenes solo pasan una vez en la vida.  
 
    No pierdas el billete. 
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    —¡He hecho café!—gritó Sandra desde la cocina. 
 
    Aurora se acercó hasta la barra americana para coger una pera del frutero. 
 
    —No me da tiempo—anunció, mientras mordisqueaba la fruta—. Tengo que recoger a Hugo en la estación dentro de quince minutos. 
 
    Desde hacía varios meses, habían consolidado su relación y establecido una nueva rutina. Se veían dos fines de semana al mes; uno iba ella a Barcelona y otro venía él a Madrid. 
 
    —¿Viene este fin de semana?—inquirió Sergio, extrañado—. Pensaba que no le tocaba hasta mediados.  
 
    —Pero tenemos los exámenes finales en nada y hemos tenido que amoldar el calendario—explicó ella, mientras se colocaba la chaqueta vaquera y se disponía a salir de casa—. ¡Adiós!  
 
    Sin dejar tiempo a respuestas, salió pitando de allí. 
El maltrecho Clio rojizo que se había comprado por cuatro duros aguardaba en la puerta del portal. La noche anterior, como por arte de magia, había encontrado un aparcamiento libre a dos metros de su hogar—algo muy poco probable en aquella margen de Madrid—. 
 
    Pisó el acelerador a fondo y se incorporó a la vía. Comprobó el reloj y fue consciente de que, con total seguridad, llegaría tarde a recogerle. Aunque Hugo odiaba su nefasta puntualidad, tendría que aprender a convivir con ella.  
 
    Mientras conducía, evocó los recuerdos del año anterior y fue consciente de que se acercaba junio y que, en poco tiempo, tendrían que pensar en las vacaciones del próximo año. Habían pasado los dos últimos agostos en Tossa del Mar pero, gracias a Dios, su relación marchaba viento en popa y no sería necesario sacrificar de nuevo la quincena de vacaciones por su culpa. Sabía que Rocío y Sandra habían acabado hartas de realizar el mismo viaje. 
 
    En muy pocos meses de margen, la vida de las tres chicas había dado un vuelco por completo. Sandra y Sergio iban muy en serio y él prácticamente vivía con ellas en el piso, Rocío estaba centrando su vida al activismo y parecía feliz y plena con sus actos y ella… Ella estaba loca por Hugo, completamente enamorada.  
 
    Cuando llegó a la estación, como había predicho, él ya la estaba esperando allí. Hugo se acercó hasta el coche mientras ella se bajaba y metió el equipaje en el maletero. 
 
    —¡Qué raro, siempre tarde…!—se quejó, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Se alegraba de verla y era evidente que no estaba enfadado. 
 
    Aurora se lanzó a sus brazos y hundió la nariz en el cuello de su jersey. Desde que se habían conocido, él siempre había usado el mismo perfume y aquel aroma tan familiar lograba hacerla sentir en casa.  
 
    —Te he extrañado…—ronroneó, mientras estrechaba con fuerza los brazos que rodeaban su cintura. 
 
    Él asintió. 
 
    —Yo también a ti. Me alegro de verte, pequeña… 
 
    Después de un largo abrazo, Hugo se subió en el asiento del conductor y ella en el del copiloto, preparados para regresar de vuelta a su hogar.  
 
    Aunque a Aurora no le había importado nunca conducir—a veces, incluso, le agradaba—, se había establecido aquella peculiar rutina entre ellos. Él siempre tomaba el control del volante y ella aprovechaba para relajarse a su lado con la mano colocada encima de la suya, mientras él sujetaba la palanca de cambios.  
 
    A pocas manzanas de su calle, comenzó a caer un repentino chaparrón que obligó a la pareja a recudir la velocidad del vehículo. Aurora pensó que, dado el temporal que se había levantado, lo mejor era que aquel día cenaran en casa y disfrutaran de una buena película.  
 
    —¿Peli, manta, palomitas?—preguntó él, que parecía haberle leído la mente. 
 
    Ella asintió con una sonrisa en el mismo instante en el que el móvil de Hugo comenzaba a sonar.  
 
    A pesar de lo poco apropiado que era, Hugo solía responder el teléfono siempre; incluso cuando conducía. La melodía continuó resonando sin que nadie la detuviera y Aurora sintió un pequeño escalofrío recorrer su columna. ¿Por qué no contestaba la llamada? 
Sí, confiaba en él, pero tenía que admitir que la relación a distancia no estaba siendo sencilla. Cuando no estaban juntos, aquellos años pasados, había sufrido pensando que él era libre de hacer lo que quisiera pero… Pero desde que todo se había consolidado entre ellos no podía evitar sentirse extraña cuando no le tenía cerca. 
¿Estaría comportándose de la misma manera que ella? ¿Le estaría siendo totalmente fiel? ¿Tontearía con alguna chica en su ausencia? 
 
    —¿No respondes?—preguntó. 
 
    Fue evidente en el tono de su voz el desagrado. 
 
    Él negó con la cabeza a modo de respuesta, en silencio, y pocos segundos después la melodía se extinguió. 
 
    —¿Quieres que mire quién era mientras conduces? 
 
    Hugo volvió a negar en silencio. 
 
    En lo que restaba de camino, ninguno de los dos volvió a mediar palabra.  
 
    Aurora no podía dejar de pensar y de sentir, inevitablemente, una punzada de celos recorriendo su interior.  
 
    Aparcaron el coche dos calles más al fondo mientras un grueso granizo comenzaba a caer desde el cielo de Madrid. Sin paraguas ni resguardo, se quedaron en el coche encerrados con un silencio desgarrador en el. El móvil de Hugo comenzó a sonar de nuevo y Aurora comenzó a sentir la rabia creciendo en su interior. Sabía que a veces podía ser muy impulsiva pero, en situaciones como aquellas, no podía evitarlo. 
 
    —¿Ahora tampoco vas a responder? 
 
    Él suspiró hondo, irritado, y sacó su teléfono. 
 
    Como era de esperar, la llamada entrante era de una chica: María. 
 
    —¿Quién es?—atacó, rabiosa. 
 
    ¿Pero cómo era tan estúpida? ¿Por eso no quería responder el teléfono? ¿Por qué nada podía ir bien entre ellos? Cada vez que las cosas seguían su curso, tenía que aparecer algo que las torciera. Y lo peor era que, casi siempre, la culpa resultaba ser de él. 
 
    —¿No vas a responderme? 
 
    Él se giró hacia ella, cansado de la discusión. 
 
    —¿Pero tú te estás viendo? ¿Te das cuenta de cómo te estás comportando? 
 
    —¡No!—exclamó, prácticamente en un grito. 
 
    —¡Cómo una loca celosa! 
 
    
Sin poder creer aquello que estaba escuchando, Aurora salió del coche. El granizo aún golpeaba con fuerza, pero le fue indiferente. ¿Por qué tenía Hugo que comportarse así? ¿Tan difícil era una sencilla explicación? ¿Una muestra de confianza? 
 
    Caminó sin mirar atrás. Escuchaba los gritos de Hugo desde la ventanilla del coche, pero no se paró ni se giró para mirarle. ¿Acaso no merecía una simple explicación? ¿Tan difícil era entender que no podía pedirle una fe ciega si no le demostraba antes que podía confiar plenamente en él? 
 
    Notó un tirón en el brazo y se giró. Hugo, detrás de ella, suspiraba empapado de pies a cabeza. 
 
    —¿Qué estás haciendo?—preguntóen un hilillo de voz—. Te estás comportando como una cría. 
 
    Sin responder, volvió a girarse para seguir caminando. Él la retuvo, de  nuevo. 
 
    —Aurora, por favor…—musitó, insistente—. Vamos a estar bien, ¿vale? Nos vemos cuatro días, al menos, ¿no podemos aprovechar para disfrutar de nosotros? 
 
    Ella, enfadada, no respondió. 
La lluvia y el granizo cada vez caían con más fuerza.  
 
    —María solo es una compañera de clase—señaló, suavizando la voz para hacer las paces—, tenemos que presentar un trabajo juntos y no quería contártelo porque te conozco… ¡Sabía que reaccionarías así! 
 
    Ella sacudió la cabeza. 
 
    —¿De verdad pensaste que no contármelo era la mejor idea? 
 
    —Lo siento, ¿vale?  
 
    Hugo acercó el cuerpo de Aurora con otro pequeño tirón en su brazo. 
 
    —Lo siento mucho—remarcó. 
 
    Al final, ella asintió y, como firma de paz, le besó los labios. 
Él rodeó su cintura y tiró aún más de ella, dejando sus dos cuerpos unidos. Notó el agua de la lluvia colarse intrusamente en aquel beso, mientras sus lenguas se fundían en un deseo explícito. Aurora se apartó y sonrió débilmente. 
 
    —Yo también lo siento. 
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    La habitación había quedado bañada por la tenue luz amarillenta de la lámpara que había en la mesilla de noche. Habían apagado la televisión, medio adormecidos, pero se habían desvelado tras una pequeña charla.  
 
    Aurora acercó su cuerpo hasta él y pasó las piernas por encima de su cadera. Hugo sonrió tiernamente, pasó la mano por detrás de su cabeza y acercó sus labios para besarla. Notó la excitación aumentar levemente en su interior y el calor inundar su cuerpo mientras el beso se prolongaba y sus lenguas jugaban. 

Excitada, Aurora introdujo su mano por debajo del pantalón corto de pijama que Hugo vestía. Sonrió con picardía al encontrar su pene duro y erecto, preparado y deseoso. Comenzó a masajearlo lentamente mientras él retiraba su camiseta con lentitud. Sus pechos quedaron al descubierto frente a su boca y no tardó en lanzarse para atrapar uno de sus pezones. Ella comenzó a masajear su miembro con más energía, mientras notaba sus lametones, sus pellizcos y sus chupones en un pecho, después en otro. Hizo una pausa para tirar con fuerza de su camiseta y sacársela por la cabeza.  
 
    Hugo le devolvió una sonrisa juguetona. 
 
    —Quítate el pantalón—ronroneó con voz ronca.  
 
    Ella se quitó el pantalón, quedando completamente desnuda. 
Juguetonamente, se introdujo bajo las sábanas de la cama y descendió lentamente hasta los pies de Hugo. Él elevó las mantas para poder observar sus actos, mientras ella tiraba de sus pantalones para poder quitárselos. Con una fila de pequeños besos, fue ascendiendo hasta su miembro y comenzó a lamerlo con pasión. Hugo cerró los ojos, disfrutando el momento. Después de aquellos veranos y de los últimos meses, Aurora le conocía muy bien y sabía todo lo que le excitada. Sabía que le encantaba que susurrara su nombre mientras hacían el amor, que le arañara suavemente la espalda, que apretase sus piernas con fuerza para atraer sus caderas mientras él la penetraba salvajemente.  
 
    —Estate quieta…—susurró. 
 
    Aurora había agarrado su pene y movía lentamente su base mientras succionaba el glande para después lamerlo. Notó las piernas de Hugo rodear por completo su cuerpo para después tirarla hacia un lado de la cama. Ella rió juguetonamente mientras él se colocaba sobre su cuerpo.  
 
    —Te quiero, cariño…—dijo. 
 
    —Yo también a ti. 
 
    Hugo bajó la mano hasta su sexo; Aurora estaba húmeda y preparada para recibirle, completamente excitada y embriagada por el momento. Introdujo un dedo en su interior y comenzó a moverlo lentamente mientras ella jadeaba roncamente en su oreja. 
 
    —Mmmm… 
 
    Él se colocó sobre ella, dejó caer las manos sobre sus pechos y comenzó a masajearlos mientras, lentamente, iba introduciéndose en su interior.
Aurora sintió cada centímetro de su piel y cada célula de su cuerpo fundirse con él, como si, de repente, fueran el mismo cuerpo. Terminó de introducir el pene en su interior con fuerza, apretándose salvajemente contra su cuerpo, derribando todo control que aún mantenía sobre sí. 
 
    —¡Oh, Hugo! 
 
    Él comenzó a moverse hacia adelante y hacia atrás, aumentando el ritmo paulatinamente mientras masajeaba sus pechos y mordisqueaba su labio inferior. Aurora, con la mirada clavada en el techo, ahogaba los gritos de placer apretando el duro trasero de su novio con las manos. Le encantaba, le excitaba… Adoraba hacer el amor con él. Le volvía loca cada parte de su cuerpo; sus brazos marcados, su torso fuerte, su espalda grande… ¡Y cómo se movía!  
 
    Mientras Hugo continuaba aumentando más y más el ritmo, ella iba sintiendo cómo el placer que la envolvía comenzaba a sobrepasar cualquier límite. 
 
    —¡Oh, Hugo, no pares…! ¡Por favor…! 
 
    Que pronunciara su nombre de aquella manera tan desesperada y sensual le volvía loco hasta hacerle perder el control. Sintió el orgasmo apoderándose de él y detuvo un poco el ritmo para poder continuar unos minutos más. Ella mordió su hombro y apretó su cuerpo rodeándole la cadera con las piernas, apretándose más y más… Notando cómo su interior cedía para recibirle… 
 
    Sin poder controlar sus impulsos, se retiró de un golpe y salió de su interior. Se tumbó a un lado de la cama y Aurora se incorporo para colocarse a horcajadas sobre su cuerpo.  
 
    —No puedo aguantar mucho más, cariño… ¡me vuelves loco!  
 
    Ella, complacida al escuchar aquello que deseaba, sonrió y se lanzó hacia su boca de manera desesperada.  
 
    Dejó caer el cuerpo lentamente hacia él, mientras su miembro se iba hundiendo en su interior. Estaba tan húmeda, que prácticamente tan solo tenía que deslizarse. Comenzó a mecer las caderas con suavidad, antes de aumentar el ritmo y soltarse el pelo. A Hugo le encantaba, lo sabía de sobra. Se agarró la melena, y con la mirada hacia el techo comenzó a moverse con fiereza. Escuchó sus gemidos roncos de placer y aumentó más y más el ritmo… Cuando el orgasmo se aproximó a ellos, él ascendió las manos hasta su cadera y comenzó a guiarla, hacia adelante y hacia atrás, hasta que perdieron el control y alcanzaron el éxtasis a la par.  
 
    Se quedaron dormidos así, abrazados el uno al otro, hasta que los rayos de sol que se colaban por los orificios de las persianas interrumpieron sus sueños. 
 
    Como cada mañana, se ducharon juntos antes de ir a desayunar. Aquel día, Hugo regresaba a Barcelona y Aurora no podía evitar sentirse taciturna por su marcha. Odiaba la distancia pero sobre todo, odiaba el momento de la despedida y el saber que no le volvería a ver en las próximas semanas.  
 
      
 
    Se acurrucó en el sofá, junto a Rocío, mientras veían la última serie de moda y Hugo preparaba su bolsa de equipaje para la tarde. Estaba viendo la última serie de moda cuando uno de los teléfonos que había sobre la mesa de la sala vibró. Instintivamente, ambas se agacharon para coger los aparatos. Aurora revisó el suyo y después el de Hugo; ninguno de los dos tenía mensajes nuevos. Aún así, sin poder contenerse, pulso el botón que le llevaba a la carpeta de mensajería.  
 
    —No me lo puedo creer…—musitó, sintiendo cómo un enorme nudo de angustia oprimía su estómago.  
 
    Rocío, curiosa, se acercó hasta ella y alargó el cuello por encima de su hombro. 
 
    —¿Qué pasa?—preguntó, mientras revisaba los mensajes que Aurora tenía abiertos en la pantalla—. ¿Quién es María?  
 
    —Una compañera de Hugo, de la universidad.  
 
    —¿Y qué pasa?—repitió Rocío, que sospechaba la paranoia que su amiga estaba armándose en la cabeza—. No pone nada malo, solo hablan de quedar para tomar unas cervezas. 
 
    —¡Pero me ha mentido! ¡No ha querido responder las llamadas de esa chica en mi presencia y después me ha mentido! 
 
    Rocío agarró el teléfono de Hugo, salió de la carpeta de mensajes y lo bloqueó antes de devolverlo al mismo sitio en el que se encontraba.  
 
    —No vuelvas a hacer eso…—le recriminó su amiga—. ¿Qué te parecería que él te curioseara a ti?  
 
    —¡Me da igual!—gritó, enfurecida— ¡Me daría exactamente igual porque no tengo nada que ocultar! 
 
    —Venga, cálmate y piénsalo con claridad—murmuró su amiga con suma delicadeza.  
 
    Sospechaba que, en aquellos instantes, Aurora era algo bastante parecido a una olla a presión.  
 
    Se levantó de un salto del sofá y, con el teléfono en la mano, se dirigió hacia Hugo.  
 
    —¡Oh, no!—exclamó Rocío, siendo consciente de la bronca descomunal que iba a presenciar.  
 
    ¿Por qué Sandra nunca estaba presente en aquellos momentos en los que tanto se la necesitaba?  
 
    Hugo terminaba de meter las últimas camisetas en la bolsa cuando su teléfono móvil se estrelló contra su cabeza. Aurora, echa una furia, le examinaba de hito a hito con los brazos cruzados y la respiración agitada. 
 
    —¿Pero quién te crees que eres tú para mentirme de esa manera? ¿Te has pensado que soy estúpida o algo así?  
 
    La cólera aumentó en su interior.
Se llevó la mano hasta la frente, donde había recibido el golpe del teléfono, antes de terminar de cerrar la bolsa del equipaje. 
Aguantando todas aquellas sensaciones que tenía dentro y que crecían sin control, cogió sus pertenencias y se dispuso a abandonar aquel lugar.  
 
    —Cálmate, Auro…—dijo Rocío desde detrás de su espalda, mientras él se cruzaba con ella para salir de la habitación—. Las personas se entienden hablando.  
 
    —¿Te marchas?—inquirió en un tono elevado—. ¿Así de cobarde eres?  
 
    Él asintió. 
 
    —Creo que no eres consciente de lo que acabas de hacer… 
 
    Y sin decir nada más, se marchó del piso.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando las cosas se complican, 
lo mejor es pedir perdón.  
 
      
 
    “He sentido una sorpresa en mi corazón” 
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    Hacía días que Aurora no salía de su habitación. Su estado de ánimo no había cambiado, ni mejorado; tan solo empeorado. Estaba totalmente convencida de que la culpa íntegra había sido de Hugo, pero no quería perderle. En el fondo, por muchos celos que hubiese sentido en el instante, sabía que le quería y que confiaba en él. Hugo jamás la habría traicionado y ella sabía que, si le había mentido, había sido para ahorrarse una discusión. ¿Pero acaso aquello justificaba la mentira? ¿Acaso el fin justificaba los medios? 
 
    Aún así, se había tragado su orgullo a desgana y, por consejo de sus amigas, le había escrito varios mensajes disculpándose y explicándole lo arrepentida que estaba—sobre todo de haberle lanzado el móvil a la cabeza—. Aunque después se había reído mucho recordando el momento de ira repentino que había sufrido, era consciente de lo poco correcta que había resultado la acción. Al ver que Hugo no le respondía a los mensajes, al final, terminó por ceder totalmente y llamarle. Tampoco le respondió.  
 
    Y así,  habían sucedido los días, uno detrás de otro, hasta que la página de calendario cambió de título y un caluroso y verde julio llegó hasta Madrid y hasta Aurora.  
 
    Seguía sin tener noticias de Hugo y aquella súbita tristeza que sentía había comenzado a afectarle en los exámenes finales y en los estudios. Era consciente de que iban a quedarleun par de asignaturas—como mínimo— para el año siguiente.  
 
    A finales de la primera semana de junio, al ver que seguía sin tener noticias de su novio, comenzó a suponerse que aquello era una ruptura en toda regla. Una ruptura de lo más cobarde, pero una ruptura. ¿Ni siquiera iba a tener las agallas de llamarla por teléfono para decirle que todo lo que tenían se había acabado? 
 
    Rocío abrió la puerta y entró en la oscura habitación. Eran las cinco de la tarde y, a pesar de ello, todo seguía sumido en la penumbra. Sandra pasó detrás de ella hasta la ventana y elevó unos centímetros la persiana para permitir que la luz se filtrara. 
 
    —Dejadme en paz, no quiero compañía…—musitó Aurora, con la cabeza hundida en la almohada.  
 
    Aunque Sandra no había estado presente, Rocío le había detallado la discusión que habían tenido y, por mucho que quisiera a su amiga, tenía que darle la razón a Hugo. A su parecer, era completamente normal que el chico estuviese enfadado y no le respondiera el teléfono.  
 
    —Venga, anda, no seas así…  
 
    Se tumbaron cada una a un lado. 
 
    —¿Terapia de azúcar? 
 
    —Dejadme en paz…—repitió con voz llorosa.  
 
    —No te vamos a dejar en paz—aseguró Sandra, mientras tiraba de la sábana y destapaba a su amiga—. Ni vamos a permitir que te quedes en la cama quejándote todo el día. Hiciste lo mismo el año pasado y…—guardó silencio unos segundos— ¡esta vez no lo vamos a permitir! 
 
    Rocío corroboró lo que Sandra decía tirando del tobillo de su deprimida amiga. 
 
    —¡Mueve ese culo, que nos vamos al cine! 
 
    Ella negó. 
 
    —No tiene arreglo, ¿verdad? 
 
    Sandra y Rocío se lanzaron una mirada cómplice, sopesando si debían decirle la verdad a pesar del dolor que pudieran causarle. 
 
    —Los amores de verano no duran para siempre…—se lanzó Rocío—, y estaba claro que lo vuestro tarde o temprano terminaría rompiéndose. 
 
    —¿Estaba claro?—repitió, incrédula. 
 
    ¿Habían pensado que Hugo y ella no tenían ningún futuro desde el principio?  
 
    —Bueno… ¿Cuántas parejas conoces que lleven juntas desde los veinte años?  
 
    —Además, eso de la distancia nunca funciona—ayudó Sandra. 
 
    —Me estáis poniendo peor…—lloriqueó. 
 
    Si querían ayudarla, era obvio que se encontraban bastante mal encaminadas.  
 
    Al final, después de mucho insistir, lograron sacarla de la cama. 
Las tres amigas pasaron la tarde buscando destinos posibles para sus vacaciones de agosto, entre Martinis y chocolate, hasta tomar una decisión: pasarían la quincena en las islas griegas. Sandra aceptó la responsabilidad de pasarse por la agencia para concertar el viaje al día siguiente con el presupuesto máximo que se habían fijado. Aquel verano resultaría mágico. 
  
 
    La mañana siguiente, Aurora se despertó con la voz de Hugo al otro lado de la línea. 
 
    —¿Qué quieres?—preguntó, irritada, sin poder ocultar el sufrimiento al que había estado sometida aquellos últimos días. 
 
    —A ti—musitó él, antes de entretenerse con una disculpa y con una promesa eterna. 

Entendía perfectamente su reacción y comprendía lo duro que le podría estar resultando la distancia, por esa misma razón había necesitado su espacio para meditar y plantearse las posibles soluciones al problema. 
 
    Cuando Sandra abandonó el local, con los billetes y las reservas en sus correspondientes sobres, recibió una llamada de Aurora para pedirle que añadiese a una persona más en aquella aventura. Hugo no sólo las acompañaría al viaje sino que, después de todo, el próximo año se mudaría a Madrid con ellas.   
 
    Sandra volvió a pulsar el timbre de acceso a la agencia de viajes mientras, en su mente, se preguntaba cuándo llegaría el momento en el que aquellos dos chiquillos inmaduros crecieran de una vez por todas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando tu camino se separa,  
 
    Para que tu vida se una a otro. 
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    Resultaba bastante complicado que coincidieran las tres en el piso; todavía más difícil acordar las próximas vacaciones. Aunque el verano pasado había sido increíble y habían disfrutado mucho en Grecia, las cosas habían comenzado a tomar otro rumbo diferente. Desde hacía varios meses, Sandra prácticamente vivía en el piso de Sergio, Aurora concertaba cada cita teniendo en cuenta a Hugo y Rocío cada día se volcaba más en las reuniones activistas. Cada una había escogido un camino que tomar y, por muy unidas que continuasen, la vida les pedía que estuvieran en otro lugar diferente. 
 
      
 
    Aquella calurosa tarde de julio, habían quedado para preparar una barbacoa y comer juntos. Hugo y Sergio preparaban la parrilla y la carne, refrescándose con unas cervezas mientras las chicas tomaban el sol en las toallas. Junto a ellas, habían dejado lista la mesa para comer y unas cuantas neveras con refrescos fríos.  
 
    —Bueno, ¿no puedes adelantarme qué es lo que sucede? 
 
    No era raro que preparasen, de vez en cuando, alguna que otra comida; pero aquella vez había sido diferente. Sergio y Sandra habían organizado todo para poder darles una sorpresa. 
 
    —Supongo que a ti puedo contártelo…—sopesó Sergio, mientras desviada la mirada hacia su novia.  
 
    Sandra, entretenida, se ponía al día de los últimos sucesos ocurridos en la vida de sus dos amigas. 
 
    —Suéltalo, tío—le animó, antes de darle un largo trago a la cerveza—, te sentirás mejor. 
 
    Sergio respondió con una carcajada.  
 
    —Nos casamos—murmuró, en voz baja, para que nadie más pudiera escucharlo. 
 
    —¡No jodas!—exclamó Hugo, sorprendido—, ¿hablas en serio? 
 
    Él asintió.  
 
    —Nos casamos en noviembre… Ya está decidido.  
 
    —¿Y cómo así…? 
 
    Hugo soltó el trapo que tenía en la mano y la parrilla para prestarle atención. 
 
    —Se lo pedí el año pasado, cuando estuvimos en Santorini… Ella me dijo que sí pero no quisimos comunicarlo hasta que todo estuviese organizado. Las únicas que lo sabían eran nuestras madres.  
 
    —¡Enhorabuena!—exclamó Hugo, emocionado, antes de abrazarle—. ¿Ya eres consciente de dónde de estás metiendo? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —No lo tengo del todo claro… 
 
    Entre risas, terminaron de preparar la panceta y las chuletillas.  
 
    Había pasado un año desde que Hugo se había trasladado a Madrid y su vida allí, por extraño que le resultase, estaba resultando perfecta y sin complicaciones. 
Había terminado la universidad aquel año y había comenzado a realizar las prácticas en una empresa que, aunque no le pagaba lo correspondiente, al menos remuneraba su trabajo. La relación entre Aurora y él había cambiado de dirección e iba viento en popa a toda vela. Aunque todavía tenían alguna que otra discusión de vez en cuando, sus vidas habían comenzado a organizarse en conjunto y aquello les proporcionaba mucha seguridad y estabilidad.  
 
    Aurora, vestida con un pareó, le besó los labios fugazmente antes de sentarse a su lado en la mesa. Solo había estado un par de horas al sol, pero se notaba que había cogido muchísimo color. 
Él agarró su mano por debajo de la mesa y ella sonrió tiernamente, justo antes de comenzar a comer.   
 
    —¿Qué tal?—musitó en voz baja. 
 
    El resto del grupo charlaba animadamente. 
 
    —Mucho calor en la barbacoa—reconoció él.  
 
    —Me imagino… Te he echado de menos... 
 
    Hugo sonrió. 
 
    —Haberte venido a trabajar con nosotros, en vez de estar ahí tumbada—bromeó. 
 
    Aurora le devolvió un guiño de ojo. 
 
    —¡La panceta está espectacular! 
 
    En aquel momento, Sandra se levantó de la mesa. 
Todos los presentes volvieron sus cabezas hacia ella, prestándole atención. 
 
    —Pues nada, chicas… Sé que tenemos unas vidas muy ajetreadas—bromeó— y que cuesta mucho que nos juntemos todos. Siento deciros que este año tendremos que suspender las vacaciones de agosto porque Sergio y yo nos hemos metido en un buen berenjenal y tenemos demasiadas cosas que organizar en cuatro meses. 
 
    —¿En qué lío os habéismetido?—inquirió Rocío. 
 
    —Nos hemos metido y os arrastramos a vosotros con él… ¡Necesitamos dos damas de honor y un padrino! 
 
    Aurora saltó de la mesa, incrédula. 
 
    —¡¿Os casáis?!  
 
    Sandra asintió, emocionada, mientras corría para abrazarse con sus dos amigas.  
 
      
 
    Aquel fue el principio de un verdadero calvario. 
Aurora y Rocío pasaron aquel verano de tienda en tienda, buscando el vestido de novia más apropiado, probando tartas nupciales, visitando restaurantes con Sandra. Se preguntaron, en algún momento, qué era lo que estaría haciendo Sergio de mientras para poder escaquearse de todo aquel ajetreo. 
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    Era la segunda vez que Aurora veía a Hugo vestido de traje y, para qué engañarse, ¡estaba guapísimo! 
Aurora, que llevaba un vestido azul celeste a juego con el de Rocío, caminaba junto a su novio por el restaurante. Rocío, Hugo y ella habían acudido antes que el resto de los invitados para corroborar que todo estaba correcto. Poco después, la familia de los prometidos llegó al lugar y una hora más tarde el local estaba a reventar.  
 
    El restaurante en el que se celebraba la ceremonia contaba con una carpa exterior donde se organizarían los votos. Estaba decorada con flores blancas y lilas y con una alfombra roja hasta el altar que parecía haber sido sacada de un cuento de hadas.  
 
    Sergio apareció con su madre bastante antes que la novia para comenzar la sesión de fotos. Después apareció Sandra, con un vestido blanco impresionante que contaba con una cola kilométrica. Nada más verla aparecer, con la corona de flores en la cabeza, ambas damas de honor se echaron a llorar. ¿Cuándo habían crecido tanto?, ¿en qué momento habían dejado de ser unas niñas para convertirse en mujeres? 
 
    La ceremonia se ofició sobre las doce del mediodía y después procedieron a realizar el cóctel en la terraza. Rocío, que siempre había parecido ser la menos sensible de las tres, no podía dejar de llorar ni un solo segundo. Aunque las tres eran como hermanas, Sandra y ella eran almas gemelas.  
 
    —¿Qué vamos a hacer sin ella?—musitó, mientras se sorbía los mocos.  
 
    Aquella semana, Sandra había terminado de mudarse a casa de Sergio. Aunque no vivía lejos de ellas, eran conscientes de que aquella unión llevaba explícita consigo un distanciamiento. Era normal que un matrimonio necesitara tiempo para adaptarse y acomodarse.  
 
    —Sobreviviremos, tú tranquila—respondió Aurora con seguridad.  
 
    
Cuando terminaron de comer la tarda, “la canción” comenzó a sonar y Sandra, con su cola de novia recogida, comenzó a bailar por el comedor con Sergio agarrado a su mano mientras iban de mesa en mesa entregando pequeños detallitos. Colocaron una cajita delante de Hugo y de Aurora y otra más frente a Rocío. 
Aurora, impaciente, procedió a desenvolver su caja y Rocío la siguió. En la caja de la pareja, Sandra y Sergio habían introducido un par de muñequitos vestidos de novio y novia, con una tarjeta que expresaba el deseo que sentían de que ellos fueran los próximos novios. Hugo se echó a reír con nerviosismo, siendo consciente de lo que significaba aquel terrorífico regalo. 
 
    —No te preocupes—le dijo Aurora en un susurro—, no creo en el matrimonio… 
 
    Risueños, se besaron con pasión completamente embriagados por aquel romántico momento. Por alguna razón, las bodas llevaban consigo un aura de romanticismo del que era imposible no contagiarse.  
 
    Rocío observó su regalo con los ojos llorosos; era una pulsera de oro blanco con un cierre de corazón en el que Sandra había grabado un dibujo que habían hecho juntas cuando solo eran dos niñas. Era algo sencillo, un corazón con sus dos iniciales dentro. No pudo evitar levantarse en mitad del acto y correr en busca de su amiga para abrazarla. De fondo, la canción de “Eres” de Antonio Orozco comenzó a resonar, como si el destino hubiese interferido en ello. 
 
    …Eres la razón de mis mañanas
Eres todas mis batallas y eres una lluvia fresca en pleno abril
Eres una música con alma, eres tierra y eres agua
Eres tanto que no sé ni qué decir
Así no dejas que me pierda nunca
No hay dónde, ni verdad ni cuándo sin ti… 
 
    La gente se levantó para aplaudir junto con Aurora y Hugo. 
Cuando el cielo comenzó a teñirse de naranja, los novios se escaparon junto con las damas de honor y Hugo para realizar una sesión fotográfica en el exterior.  
 
    Aquellas fotos decorarían durante los próximos años el salón de Sandra y Sergio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi hogar siempre estará 
 
    donde tú estés 
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    Terminaron de embalar los últimos objetos que quedaban y se sentaron en el suelo del pasillo, exhaustas. Aunque en un principio habían pensado que la mudanza no iba a conllevar mucho más que un par de horas, la verdad era que habían necesitado las tardes íntegras de toda una semana para lograr dejar el piso tal y cómo lo habían encontrado años atrás.  
 
    —Primero Sandra y ahora tú…—recriminó Rocío, con la cabeza apoyada sobre el hombro de su amiga.  
 
    Aurora observó el salón desde allí, recordando en unos pocos minutos mil momentos que habían vivido.  
 
    —No seas dramática—señaló, risueña—, no va contigo. 
 
    —Tienes razón. 
 
    A su lado tenían unas dos docenas de cajas de cartón bien cerradas. Hugo había bajado unascuantas más al coche e iba haciendo viajes mientras Rocío y Sandra continuaban recogiendo y separando sus pertenencias. Aunque estaban agotadas, aún tenían que limpiar—por lo menos superficialmente— el piso para que el dueño lo encontrara en buen estado y les devolviese la fianza. 
 
    —¿Te acuerdas aquellas Navidades en las que te emborrachaste y te desnudaste en el salón? 
 
    Rocío soltó una carcajada, rememorando aquel instante en el que Sandra perdió los nervios. 
 
    —¡Santa borrachera!—exclamó, sin poder contener la risa—. Tú también llevabas una buena, ¿eh? 
 
    Aurora asintió. 
 
    —¡Oh, Hugo! ¡Oh, mi Hugo!—bromeó Rocío, imitando la voz de Aurora—. ¿Lo recuerdas? ¡Vaya guerra nos diste! 
 
    —¡Aquellos maravillosos años…!—suspiró Aurora, recordando lo absurda que era la vida en aquel entonces. 
 
    Las únicas preocupaciones que habían tenido durante aquellos felices años se reducían a vestir bien, disfrutar de las vacaciones y que no les rompieran el corazón. 
 
    —¿Qué tal el nuevo puesto? 
 
    —No me cae bien mi compañera y mi jefa prácticamente me tiene de chica de los recados—se quejó Aurora—, pero hay que pagar el alquiler y la luz así que no me queda otra que aguantar… Hugo mejor, le ascendieron hace unos días y parece que está contento. ¿Y tú? 
 
    —Yo sigo con la búsqueda, pero nada.  
 
    
Hugo entró por la puerta con una capa de sudor en la frente. Con los brazos cruzados, contempló a su novia y a Rocío con cara de pocos amigos. Ellas sonrieron desde el suelo, sin moverse, mientras él cargaba con un par de cajas más y se marchaba. 
 
    —¡Moved el culo si no queréis que os ponga a bajar cajas!—exclamó en el instante en el que cerraba la puerta. 
 
    Se levantaron del suelo entre risotadas y comenzaron con la limpieza. 
 
    Dos horas después, la casa estaba tal y como se la habían encontrado al entrar y el eco de sus voces resonaba en cada habitación. Con tristeza, aunque felices por aquella nueva aventura en la que se embarcaban, cerraron la puerta y dejaron sus llaves en el buzón. 
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    —¿Crees que Rocío estará bien sola? 
 
    Hugo se acercó hasta ella y pasó los pies por encima de su cuerpo. Estaban tumbados en la cama, con dos gruesas mantas por encima. Mientras Aurora leía un libro que había comprado hacía pocos días, él aprovechaba para revisar la prensa deportiva.  
 
    —No lo sé, pero creo que tenemos que pensar en nosotros—señaló, justo antes de acariciarle la mejilla. 
 
    Aurora sonrió con complicidad. 
 
    Hacía pocos días que habían terminado de organizar la mudanza y se habían instalado. El nuevo piso le encantaba, pero le parecía demasiado grande solo para ellos dos. Habían cogido un alquiler con derecho a compra en una buena zona de Madrid, lo suficiente céntrica para no necesitar vehículo a la hora de desplazarse. Aurora había vendido su destartalado Renault rojizo y con el coche de Hugo ambos se apañaban bastante bien. A pesar de la poca convicción de Aurora, él había insistido en que, como mínimo, la nueva vivienda debía de poseer tres habitaciones. 
 
    —¿Qué haremos cuando lleguen los niños?—había preguntado en el instante en el que Aurora sugirió algo más pequeño y económico. 
 
    Los niños. Lo había dicho en plural.
A pesar de queal principio se había asustado un poco, en el fondo sabía que tan sólo bromeaba. Además, la madre de Hugo—a la que estaban realmente unidos— era aquel tipo de mujer tradicional que esperaba que todo se hiciera en el orden correcto. Es decir, primero vivir juntos, después la boda y más tarde, quizás, llegarían los niños.  
 
    Él soltó la tableta en la que había estado leyendo la prensa y se acercó a ella para aspirar su aroma. Aurora también abandonó la lectura. 
 
    —¿Crees que seremos felices en esta casa?—inquirió. 
 
    Él asintió con convicción. Estaba totalmente seguro de ello.
Aurora se revolvió a su lado hasta adaptar la postura a su cuerpo en el mismo instante en el que la mano traviesa de  Hugo comenzaba a descender por su vientre. Aquella mudanza y aquella etapa de su nueva vida habían traído consigo una pasión desenfrenada que le recodaba a aquellos veranos que habían vivido en Tossa del Mar. Suspiró roncamente en su oreja cautivada por el deseo mientras Hugo atraía lentamente su cuerpo para colocarla sobre él. Ella cedió y, con una sonrisa juguetona en los labios, se colocó a horcajadas sobre su torso.  
 
    —Me encanta esto de vivir solos…—murmuró Hugo. 
 
    Ella ensanchó su sonrisa. 
 
    —Creo que te estás emocionando demasiado, cariño… 
 
    Sin dejarle tiempo para actuar, comenzó a desnudarse lentamente con un sensual movimiento. Él se echó a reír en el instante en el que Aurora comenzó a tararear una melodía mientras se quitaba las prendas de pijama. 
 
    —¿Vamos a practicar para ser papás? 
 
    Ella llevó el dedo índice hasta sus labios para pedirle silencio.
Se puso de pies en la cama y lentamente dejó caer sus shorts hasta los tobillos. Hugo los retiró y se erguió para comenzar a desnudarse, pero Aurora le detuvo de un manotazo y le obligó a volver a tumbarse. 
 
    —¡Voy a quitarte la ropa a mordiscos…! 
 
    Sintió la excitación crecer salvajemente en su interior cuando su novia pronunció aquella frase. En aquellos cinco años de noviazgo que llevaban, jamás se había sentido atraído por ninguna mujer que no fuera ella. 
 
    Aurora se colocó sobre sus rodillas y con un suave movimiento fue acariciando el cuerpo—aún vestido— de Hugo, de arriba abajo, sin dejarse un centímetro sin recorrer. Se detuvo un poco más de lo normal cuando pasó por encima de su erecto pene y se entretuvo masajeando la zona unos segundos antes de continuar bajando. Después, aún más erguida sobre él, agarró la dobladura de sus calzoncillos con la boca y fue tirando lentamente de ella hasta dejar su duro miembro al descubierto. 
Hugo la observaba boquiabierto, con la respiración entrecortada y fuera de sí mismo. Se estaba volviendo loco y se moría por penetrarla. 
 
    —¿Quién decías tú que se estaba emocionando?—acertó a preguntar, extasiado.  
 
    Aurora colocó sus firmes pechos sobre su boca con picardía mientras frotaba paulatinamente su húmedo sexo contra su pene. Él atrapó un pezón entre sus dientes y comenzó a mordisquearlo y a succionarlo. Notó cómo el cuerpo de su novia se iba adaptando poco a poco y cómo la penetraba con lentitud mientras ella movía sensualmente las caderas. 
Aquel baile tan excitante le había hecho perder el control y necesitaba relajarse un poco antes de continuar. Agarrándola desde la cintura, apartó suavemente su cuerpo hasta tumbarla a su lado. 
 
    —Ahora me toca a mí, preciosa…—ronroneó. 
 
    —¡Oh, cariño… no seas muy malo! 
 
    Él la imitó, regando su cuerpo con suaves y pequeños besos de la misma manera que solía hacerle ella a él. Notó el olor y la humedad de su sexo y hundió la nariz en ella antes de comer a lamerla y chuparla, jugando con su clítoris mientras notaba sus caderas arquearse de placer y escuchaba sus gemidos. 
 
    —¡Oh, Hugo! 
 
    Extasiado, comenzó a succionar con mayor fuerza y rapidez mientras ella continuaba gritando su nombre. Le encantaba cómo sonaba en sus labios, le excitaba que fueran sus actos los causantes de los gemidos de Aurora. Se detuvo y subió hasta su cuello y en el mismo momento en el que comenzaba a besarla, la penetró de una embestida.  Notó las paredes vaginales de su novia comprimirse, apretando su miembro entre ellas y haciendo que el placer que sentía aumentara todavía más. Ella rodeó su cuerpo con las piernas y se elevó de la cama para recibir cada golpe seco que él le propinaba. 
 
    —Más fuerte…—suplicó. 
 
    Él aumentó todavía más el ritmo, siendo consciente de que, si Aurora continuaba moviéndose y gimiendo así en su oreja, no aguantaría mucho más. Cuando ella alcanzó el clímax, no pudo contener un grito descontrolado de placer que le provocó a él llegar a su par al éxtasis.  
 
    Después de una fugaz ducha, regresaron al calor que proporcionaba la cama con una sonrisa tonta en el semblante. Madrid había sido cubierto por una tormenta y allí tumbados, con las persianas elevadas, escuchaban caer la lluvia y disfrutaban de los rayos que iluminaban el cielo cada pocos minutos.  
 
    Eran la una menos cuarto de la mañana y, aunque Hugo tenía que madrugar muchísimo al día siguiente, no conseguían conciliar el sueño. Aurora continuaba con la cabeza apoyada sobre su desnudo pecho cuando decidió que, si no se dormían en aquel instante, no habría nadie capaz de despertarles al día siguiente.  
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    Eran muy extrañas las mañanas en las que Hugo se marchaba sin hacer ruido. Como norma general, era incapaz de salir por la puerta sin anteshaberla besado y susurrado un«te quiero». 
Aurora se despertó gracias al sonido del teléfono de casa, resonando enloquecedoramente hasta arrancarla de sus onirismos. Aún adormecida, se arrastró hasta el salón y descolgó el auricular, recordándose que debía meter en la lista de prioridades comprar unos inalámbricos para el dormitorio. 
 
    —¿Si? 
 
    La voz feliz de Rocío llegó desde el otro lado de la línea. 
 
    —¡Me han dado el trabajo!—gritaba, eufórica— ¡Auro! ¡Qué me han dado el trabajo! 
 
    —Me alegro mucho, Ro… ¿Pero sabes que me has despertado? 
 
    —¡No me importa!—gritó, sin poder contener su emoción— ¿Me piensas abrir la puerta o me vas a dejar en la calle? 
 
    —¿Cómo?—preguntó Aurora, sin comprender, en el mismo instante en el que el timbre de casa comenzaba a sonar. 
 
    Colgó el teléfono  y pulsó el botón del portero automático. Aún adormecida, aprovechó para elevar las persianas y lavarse la cara mientras Rocío subía en el ascensor.  
 
    Cuando llegó arriba, la recibió con un intenso abrazo repleto de emoción. Aurora se alegraba muchísimo por ella, pues había tenido que sufrir mucho hasta encontrar aquel puesto. Después de tanto esfuerzo, la habían contratado como encargada de prevención de riesgos laborales en la misma empresa que trabajaba Sandra. Y aunque en el fondo estaba nerviosa por aquel comienzo, el apoyo que tenía dentro era tal que se sentía más ilusionada que cualquier otra cosa.  
 
    Rocío se sentó en el sofá—después de inspeccionar la casa a fondo— y contempló las fotografías que decoraban el mueble del televisor. Excepto alguna que tenía con Hugo, la mayoría de las fotos de Aurora estaban formadas por ellas tres.  
 
    —¿Has visto la nota que te ha dejado Hugo en la sala?—preguntó en un grito. 
 
    —¿Qué nota?—respondió Aurora desde la cocina, mientras servía las tazas. 
 
    Rocío se la acercó, sonriente, sintiéndose un tanto cómplice de Hugo por haber sido ella la persona que la encontrase. 
 
    “Te he dejado una sorpresa en casa. Búscala. Esta noche quiero una respuesta.” 
 
    Aurora la leyó varias veces, sin encontrarle ni un atisbo de lógica. No entendía a qué se refería. 
Cuando terminaron de tomarse el café, Rocío saltó del sofá y se frotó las manos. 
 
    —¿Comenzamos la búsqueda del tesoro?—preguntó. 
 
    Se notaba que aquel día estaba de un especial buen humor por la buena nueva que había recibido. 
Recorrieron la casa de arriba abajo, rebuscando en cada rincón y esquina mientras aprovechaban para hacer un poco de limpieza e ir reordenando las cosas que no estaban en sus respectivos lugares. Pasadas las doce del mediodía, Rocío soltó un aullido ensordecedor mientras se tapaba la boca con ambas manos. 
 
    —¿Qué ocurre?—preguntó Aurora, que se había plantado a su lado y procuraba encontrar lo mismo que ella había visto—, ¿qué es? 
 
    Rocío, histérica, comenzó a dar pequeños saltitos.
Aurora tuvo que zarandearla repetidas veces hasta que reaccionó y señaló los dos muñecos que Sandra les había regalado el día de su boda. Allí, en el brazo del muñeco de la novia, había un anillo de oro blanco con un pequeño solitario. 
Imitando la reacción que su amiga había tenido minutos antes, Aurora soltó otro grito que procuró ahogar y se quedó paralizada. 
 
    —¡Por Dios!—exclamó, impactada. 
 
    Rocío se giró hacia ella con una sonrisa bobalicona en los labios. 
 
    —¿Qué le vas a responder esta noche? 
 
    «Esta noche…» pensó Aurora, mientras intentaba controlar el remolino de sensaciones que se iban cruzando su interior. 
Sin pensárselo dos veces, agarró su teléfono móvil y escribió:«sí, quiero». 
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    La madre de Hugo comenzó a llorar tres días antes de la boda. La emoción que sentía era inmensa y, tan solo pensar en ello, era suficiente para provocar sus lágrimas. Llevaba en Madrid varias semanas y se había dedicado a organizar la boda con esmero, ayudando a su futura nuera y a su hijo. Los padres de Aurora también habían viajado hasta allí, aunque tan solo unos días antes.  
 
    Aquellas semanas, algo se removió en el interior de la joven. Había pasado varias tardes al completo con su suegra y no podía evitar preguntarse qué era, en realidad, lo que había ocurrido con el padre de Hugo. ¿Por qué les había abandonado? ¿Qué era lo que Elisa—su suegra— le había contado a su hijo para que éste no quisiera buscarle? ¿Por qué no sentía ni un mínimo de curiosidad al respecto? Una cosa tenía clara: en su caso, habría movida cielo y tierra hasta dar con él. A pesar de ello, Aurora decidió guardarse sus pensamientos para ella misma y no remover algo que ellos habían decidido enterrar en el pasado.  
 
    El día de la boda se levantó echa un manojo de nervios. Sandra, Rocío y su suegra, Elisa, habían dormido en casa con ella y Hugo se había marchado con Sergio, que sería su padrino en la boda. A pesar de que ninguno de los dos era religioso, decidieron complacer al resto de la familia y celebrar la boda por la iglesia.  
 
    —¡Estás radiante!—dijo Sandra, nada más amanecer a su lado. 
 
    Aurora sabía que no podía estarlo, ya que no había conseguido conciliar el sueño ni un solo segundo.
A primerísima hora la peluquera apareció con su maletín preparada para maquillar, peinar y dejar radiante a la novia. Una hora después, Aurora se miraba en el espejo sin poder reconocerse a ella misma; ¡estaba esplendida! 
En el momentoen el que envió el mensaje de«sí, quiero», tan segura y convencida de sí misma, pensó que poco después tendría dudas al respecto. No podía parar de preguntarse si de verdad iba a pasar la vida entera junto a Hugo, si era aquello lo que deseaba y si estaría escogiendo la opción correcta. Allí sentada, mientras se examinaba de arriba abajo y se preparaba para desfilar hasta el altar, era consciente de que no había dudado ni una sola vez. Quería a Hugo más que a nada en su vida.  
 
    —Mi querida niña…—murmuró Elisa, mientras le acariciaba el rostro a su lado—. ¡Estás espectacular! 
 
    Ella respondió con una ancha sonrisa.  
 
    En aquel instante, su suegra sacó un sobre del bolsillo interior de la chaqueta del traje que vestía y lo colocó sobre el tocador. Sonrió tiernamente y se dio la vuelta para abandonar la habitación. 
 
    —Me pidió que te lo diera unas horas antes…—murmuró, mientras cerraba la puerta para dejarla a solas. 
 
    Aurora arrancó el sobre y chocó con la inconfundible letra de su novio. 
 
    «Aurora, 
hoy es el día más feliz de mi vida, el día en el que por fin podré decir que eres mi mujer, y que yo soy tu marido. 
No tengas miedo, nos vamos a ver en unas horas y todo seguirá como siempre; tú tan cabezona y yo tan flexible. Siempre voy a quererte, siempre voy a respetarte… Y aunque dentro de unas horas el mundo entero nos reconocerá como una familia, yo sé que hace muchísimos años que ya lo somos.  
 
    Gracias por todo lo que me has dado estos años; tu juventud, tu madurez, tu vida. Gracias por crecer cada día a mi lado, por haberte convertido en una  mujer entre mis abrazos. Te amo y te amaré siempre. 
Hugo. » 
 
    Aurora se secaba las lágrimas en el mismo instante en el que Rocío y Sandra entraban, emocionadas, para abrazarla y llevársela a la iglesia. 
 
    Aquel fue el día más feliz de su vida.  
 
    La ceremonia no fue nada especial y transcurrió como otra cualquiera. El banquete en el restaurante le pareció precioso, sobre todo cuando después de comer Rocío y Sandra le dedicaron una canción en pleno karaoke. Tampoco olvidaría el vídeo que habían preparado con un millar de fotografías de ellas y de Hugo. Aurora se sorprendió observándose tan joven y tan niña, con una brecha en la cabeza en Tossa del Mar, con sus rabietas de adolescente en Madrid, en fiestas locas y divertidas. Ciertas imágenes de su pasado, incluso, lograron avergonzarla y sacarle unos coloretes.  
 
    Cuando le tocó levantarse en el banquete para hablar en voz alta, sintió una extraña presión recorrer su vientre al observar a todas aquellas personas que quería juntas, en el mismo comedor, celebrando el amor que ella y Hugo se procesaban.  
 
    A las dos de la mañana, mientras algunos aún continuaban bailando y cantando a pleno pulmón en la sala de fiestas del restaurante, Hugo y ella decidieron marcharse al hotel. Al día siguiente saldrían de viaje y, aunque el destino de la luna de miel no era precisamente el más llamativo y el más bonito que se podía esperar, lo habían escogido por su significado tan especial. Tossa del Mar les esperaba con su playa, sus casitas blancas y sus paseos para recordarles aquello que se había unido en la orilla de su mar siete años atrás.  
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Mayo 2014
(Tossa del Mar y su regreso) 
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque aún no había llegado el verano, el cielo estaba despejado y la luna iluminaba con su resplandor la playa. Hacía rato que los comercios más cercanos habían bajado sus persianas y, por fin, se encontraban completamente a solas. Hugo observaba el horizonte del mar mientras, con la punta del dedo índice, acariciaba el estómago de Aurora. Ella se había tumbado a su lado y contemplaba las titilantes estrellas que fulguraban sobre su cabeza.   
 
    —Quién nos lo iba a decir, ¿eh?—musitó Hugo en voz baja, mientras un millar de recuerdos atacaban su mente.  
 
    Ella asintió, sonriente.  
 
    ¿Quién le habría dicho a aquella niña que fue que siete años después estaría allí tumbada junto a su marido? ¿Que después de todo, Hugo sería el amor de su vida? 
Desvió la mirada del cielo para poder examinarle; era suyo. Su Hugo. Y sabía que jamás, por muchos años que pasasen entre ellos, se harían daño ni se decepcionarían. En aquel pequeño instante, Aurora comprendió que todas las decisiones que la habían llevado hasta aquel momento y lugar eran las mejores que había tomado jamás.  
 
    Él se tumbó a su lado y sujetó su mano. 
 
    —¿Estás segura de que has hecho lo correcto?  
 
    Aurora soltó una risita nerviosa. 
 
    —¿No crees que es un poco tarde para arrepentirse?  
 
    Hugo, divertido, asintió, justo antes de besarla.  
 
    Ella notó la presión del cuerpo de su recién marido sobre el suyo, mientras un beso apasionado se fundía en sus labios. Inconscientemente, un repentino calor comenzó a ascender hasta sus caderas provocando un leve movimiento de presión contra él. Aurora deslizó la mano por encima de su trasero para apretarlo más contra ella, ardientemente. Después de tantos años, aún era capaz de excitarla con tan solo un pequeño beso, y eso le encantaba. 
 
    Hugo alzó la mirada e inspeccionó sus alrededores; no había nadie cerca. Ella se incorporó y comenzó a desnudarse con lentitud, con una sonrisa en los labios y el morbo de lo prohibido en el aire. Él, un tanto preocupado, volvió a comprobar que nadie les taba observando. Aunque le daba bastante igual aquello que la gente pensara de ellos, no quería que nadie más contemplase el cuerpo desnudo de su mujer.  Aurora notó su nerviosismo y volvió a besarle con rapidez, convenciéndole en aquel instante para continuar mientras, juguetonamente, se acariciaba a sí misma los pechos. Se deslizó con un movimiento sensual la falda hasta que quedó enroscada en su cadera y se quitó el culote de encaje que llevaba con delicadeza. Él notó su miembro erecto mientras el apetito voraz de poseerla aumentaba desmesuradamente. 
Imitándola, se desnudó con rapidez. Aurora entreabrió sus piernas mientras observaba cómo los ojos de su marido se encontraban a punto de saltar de sus cuencas. Complacida, deseosa y muy traviesa, comenzó a acariciar sus muslos con lentitud. Hugo, inmóvil, la contemplaba. Pasó un dedo por su ardiente sexo y notó la humedad que sentía y lo excitada que estaba. Mientras se acariciaba a sí misma pausadamente, observaba de reojo el cuerpo desnudo de su marido, su pene erecto al descubierto y su sensual mirada en el rostro, violenta y ferviente.  
 
    Sin importarle la arena ni el lugar, se colocó de rodillas y se arrastró hasta quedar encima de él. Hugo le acarició el rostro mientras ella, totalmente desenvuelta, comenzaba a magrear su cuerpo sin borrar aquella sonrisa traviesa que de pronto había aflorado. Fue bajando sin ninguna prisa su mano hasta dar con su miembro. Acarició su base y después frotó contra su sexo el húmedo glande de su pene. Él gimió ante aquel contacto, justo antes de introducirse en su interior de una embestida. Aurora rodeó con sus piernas su cintura y apoyó las manos tras su espalda antes de comenzar a mecerse hacia adelante y hacia atrás con lentitud, moviendo sus caderas sin detenerse mientras el rostro excitado de su marido se descomponía poco a poco. Hugo agarró las caderas de Aurora para intentar frenar su desbocado ritmo, sin éxito. A esas alturas había dejado de preocuparse por si se cruzaba algún transeúnte por su camino y procuraba centrar su concentración en controlar a su mujer que, aquella noche, parecía fuera de sí.  
 
    Tumbados sobre la arena, con la marea ascendente mojando sus sofocados cuerpos desnudos y las estrellas sobre su cabeza, alcanzaron el clímax y disfrutaron de ellos en aquel pedazo de Tossa en el que tiempo atrás habían encontrado el amor.  
 
    —Te quiero con locura—confesó Hugo. 
 
    Y Aurora sabía que le decía la verdad. Que la amaba, que la respetaba y que todo aquel amor que se procesaban era sincero. Que ellos no eran como los demás. Estaba completamente segura de que Hugo cuidaría aquella familia—por entonces de dos— que habían formado y que jamás la dañaría. A su lado se sentía querida, protegida, segura y valorada; y aquello era lo único que le importaba en la vida. 
 
      
 
      
 
    Cuando regresaron de una maravillosa luna de miel una semana después, Sandra, Sergio y Rocío les esperaban en su piso con una pequeña sorpresa para ellos.  
 
    De pronto, habían dejado de ser dos en la reciente familia.  
 
    —¡No me lo puedo creer!—exclamó Aurora, en el instante en el que un cachorrito de Golden Retriever se acercaba dando tumbos hasta ella y moviendo el rabo sin parar.  
 
    Hugo, espantado, no sabía ni dónde meterse. ¡No quería perros! ¿Cómo tenía que explicarlo? Aurora llevaba pidiéndole uno los últimos dos años y, a pesar de lo mucho que le costaba decirla que no, se había mantenido inamovible en aquel aspecto… Hasta entonces.  
 
    —¿Cómo le vais a llamar?—preguntó Sandra, sin poder contener la risa mientras contemplaba el descompuesto rostro de Hugo. 
 
    —¡Se va a llamar Tora!—sentenció Aurora, mientras aupaba al cachorrito en sus brazos y lo colocaba frente a Hugo—. ¡Dile«hola» a papá, Tora! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando los cuentos de hadas llegan a su final, 
 
    es cuando chocas de bruces con la realidad. 
 
    


 
   
  
 



18
Mayo 2016
(Madrid) 
 
      
 
      
 
      
 
    Había salido de trabajar destrozada y le dolía cada articulación de su cuerpo; lo único que deseaba era llegar a casa y descansar.  
 
    Mientras caminaba hacia la parada del autobús, observó a una madre que corría detrás de su hija en un parque y sonrió con ternura. Hugo llevaba varios meses insistiendo en aquello de la paternidad y debía admitir que, aunque en un principio la idea no le satisficiese, poco a poco algo comenzaba removerse en su interior… ¿Sería el reloj biológico del que tanto había escuchado hablar? 
Cuanto más tiempo pasaba, más seriamente se lo planteaba. Por un lado, estaba convencida de que serían buenos padres, ya que contaban con dos buenos sueldos, una vida ordenada, una casa en condiciones y una estabilidad. La situación era inmejorable pero… ¿Estaba preparada para sufrir un embarazo? ¿Para cuidar de una criatura?  
 
    Había días que ni siquiera podía hacerse cargo al cien por cien de Tora, que llegaba cansada de trabajar y simplemente la bajaba a la calle para que la pobre hiciera sus necesidades antes de subirla a de vuelta. Y un niño era una gran responsabilidad que no se podía eludir en ninguno momento de la vida. Si era madre, dejaría de ser esposa o amiga y… simplemente dedicaría su tiempo y su atención completa a ello, a ser madre. 
 
    Se subió al autobús y se permitió sacar los pies de los zapatos para descansarlos un rato. Dos paradas después, Hugo se subiría también para acompañarla hasta casa. Llevaban varias semanas utilizando el transporte público porque su coche había sufrido una avería en la correa de distribución que, según el mecánico, no era barata ni sencilla de arreglar. A pesar de que el coche tan sólo tenía unos años, la garantía del concesionario tampoco parecía cubrir aquel tipo de sucesos.  
 
    Hugo se subió al autobús con aspecto derrotado, tan cansado como su mujer. Se sentó a su lado y le regaló un fugaz beso en los labios, antes de agarrar su mano y preguntarle qué tal el día. Mientras se contaban las últimas novedades de su vida en separado, el autobús fue llenándose poco a poco hasta acabar abarrotado. Cuando alcanzaron la parada que daba a su hogar, tuvieron que hacerse paso costosamente para lograr llegar a la salida.  
 
    —No me apetece cocinar…—musitó Aurora, perezosa, mientras se enroscaba en el cuerpo de su marido.  
 
    ¿Cómo era posible sentir aquel dolor de pies? Se anotó mentalmente que no volvería a llevar zapatos con tacón a la editorial. Después de pasarse la tarde subiendo y bajando escaleras para llevar los manuscritos desde valoración a corrección, prácticamente no podía ni moverse.  
 
    —A mí tampoco me apetece—aseguró—, pediremos pizza. ¿Qué te pasa? 
 
    Había notado la leve cojera de su mujer. 
Aurora atisbó el portal a tan solo unos metros y aceleró el paso, deseosa de llegar al ascensor.  
 
    —Tengo los pies destrozados…—le explicó, mientras le mostraba el tacón del zapato. 
 
    Hugo se echó a reír en el mismo instante en el que la aupaba en brazos. Aurora también estalló en carcajadas, divertida. 
 
    —No puedo permitir que mi mujer sufra… ¿no crees? 
 
    Entre risas y aún en sus brazos, alcanzaron el portal y subieron hasta el tercer piso. 
Ante los ojos del resto de la población, seguían pareciendo un par de tortolitos enamorados. Hugo la bajó al suelo para rebuscar las llaves de casa en el bolsillo de sus pantalones y ella aprovechó para descalzarse y suspirar aliviada. 
 
    —Entonces, ¿cenamos pizza?—repitió, en el mismo instante en el que su marido hacía girar la llave de casa. 
 
    Contempló su rostro helado y supo que algo iba mal. 
 
    —¿Habías dejado la cerradura sin vueltas?—replicó en un susurro. 
 
    Sabía que Hugo era especialmente raro para aquellas cosas.  
 
    Siempre se aseguraba de que, al salir de casa, la puerta quedaba con la llave echada y bien cerrada y, desde unos meses antes de que se les estropease el coche compartían horario y salían juntos de su hogar. 
 
    —Has cerrado tú, no yo—aseguró Aurora, que también comenzaba a preocuparse. 
 
    Aunque cualquier otra pareja le habría restado importancia al asunto, Hugo supo de inmediato que algo escapaba a lo normal. 
 
    —Espérame en el rellano, echaré un vistazo…—susurró. 
 
    Y nada más abrir la puerta, Sandra, Rocío y Sergio saltaron por los aires gritando: 
 
    —¡Feliz aniversario!  
 
    Aurora, asustada, se llevó la mano al corazón mientras su cuerpo se relajaba de inmediato. Se había llevado un susto de muerte. Tardó varios segundos en comprender qué ocurría y unos cuantos más en ser consciente de que sus amigos se habían acordado del aniversario de su boda y que ellos, en cambio, no; lo cual resultaba un tanto patético. 
 
    —Muchas gracias…—dijo, mientras se acercaba a sus casi hermanas para poder abrazarlas. 
 
    Habían preparado la mesa y se habían encargado de llevar un par de botellas de vino. Aquel era el segundo aniversario de boda que celebraban y, como la vez anterior, había sido gracias a Rocío y Sandra. 
Mientras sus amigos descorchaban las botellas de vino, Hugo y Aurora se escaquearon a su dormitorio para quitarse la ropa sobrante y acomodarse un poco.  
 
    —¿No te parece un poco triste?—preguntó Aurora, sonriente. 
 
    Él arqueó las cejas, sin comprender a qué se refería. 
 
    —Que se acuerden ellos y nosotros no—especificó. 
 
    Hugo señaló la mesilla de noche con la mirada en el mismo instante en el que abría la puerta para regresar junto al resto. 
 
    —¿Quién te ha dicho que yo no me acordaba?—murmuró, antes de abandonar la habitación. 
 
    Aurora, sintiéndose todavía más estúpida por haber sido la única olvidadiza, se acercó a la mesilla y abrió el cajón. En él encontró una cajita pequeña cubierta por un terciopeloso papel de regalo. Lo abrió con cuidado y encontró dentro de ella el colgante de piedra que tanto tiempo llevaba pidiéndole.  
 
    Sonriendo como una tonta, se unió al resto con su nueva joya en el cuello. No podía negárselo: era la mujer más afortunada del mundo. 
  
 
    —¿Puedo decir algo?—preguntó Rocío, alzándose de la mesa en mitad de la cena.  
 
    Todos los presentes se giraron hacia ella, sorprendidos. 
Hugo estiró la copa en el aire, animándola a continuar. 
 
    —Bueno, hoy es vuestro día… ¡Vuestro cumpleaños! Y no puedo sentirme más orgullosa de vosotros dos—señaló, sonriente—. Si hace unos años nos hubiesen contado a Sandra y a mí que estaríamos celebrando esto, jamás nos lo habríamos creído. 
 
    —¡Touché!—corroboró Sandra, totalmente de acuerdo. 
 
    —Te hemos visto llorar como una loca—continuó Rocío, mientras el grupo aún reía a carcajadas—, te hemos visto reír, escribir cartas de amor, obsesionarte con las redes sociales… Te hemos visto pasar de todo por el hombre que tienes a tu lado y que hoy también es nuestra familia.  
 
    Hugo repitió el gesto de la copa mientras Aurora notaba cómo los ojos se le empañaban. 
 
    —Pero hoy no estoy feliz solamente por vosotros dos—dijo, prácticamente en un susurro—. Hoy me han dado una noticia maravillosa y…, ¿qué mejor momento para contárosla que éste? 
 
    —¿Qué noticia?—inquirió Sandra, con las cejas arqueadas, sin poder ocultar la sorpresa. 
 
    —Siento robaros el protagonismo de la cena pero… ¡Estoy embarazada!—exclamó, feliz. 
 
    Todos los presentes se quedaron impactados, en silencio, hasta que poco a poco fueron reaccionando a la noticia. 
 
    —¿Pero cómo? ¿De quién? ¿Cuándo…?  
 
    Sandra, sin poder ocultar su incredulidad, comenzó a avasallar a Rocío con preguntas. 
 
    —¡Felicidades, Ro!—exclamó Aurora, mientras se lanzaba a sus brazos. 
 
    —¿Pero cómo es posible?—insistió Sandra, sin poder creer aquello que sus oídos habían escuchado.  
 
    Cuando el ambiente se tranquilizó, Rocío comenzó a relatar todo con detalles.
Comenzó por el principio, cuando Sandra y Sergio decidieron contraer matrimonio. Ella siempre había sido una persona de ideas fijas y sabía que, hasta que su príncipe azul no apareciese en la tierra, no tendría ninguna relación estable con nadie. 
¿Para qué iba a perder el tiempo si sabía que no funcionaría? Había conocido a muchísimos hombres, sí, pero por ninguno había perdido la cabeza del mismo modo que Aurora lo había hecho por Hugo años atrás. Jamás había sentido mariposas en el estómago ni habían logrado robarle unos suspiros antes de dormir. Sin quererlo, mientras veía cómo la vida de sus dos amigas continuaba adelante y comenzaban a formar sus respectivas familias, comenzó a sentirse nostálgica y sola. Se sentía sola. Sabía que era ley de vida y que, en algún momento, tendrían que separarse pero… Era inevitable aquel sentimiento.  
 
    Hacía un año que había tomado la decisión de ser madre y había acudido al médico. En un principio pensó en contarles sus planes pero tras la primera consulta con el médico y la matrona desechó la idea. Era cuestión de mucho tiempo, de que el tratamiento y la inseminación artificial funcionasen, de que la lista de espera avanzase con rapidez… No sabían cuánto podría tardar en quedarse embarazada y no quería contarlo para no crear falsas ilusiones a nadie. Después de un embarazo perdido, por fin podía decir que estaba embarazada y, encima, ¡de gemelos! Aunque todavía no podían asegurar el sexo de los bebés, había pasado la etapa de más riesgo, los corazoncitos de las criaturas latían con fuerza y todo marchaba viento en popa.  
 
    Cuando terminó de relatar todos los sucesos, Sandra se echó a llorar como una magdalena. 
 
    —¿O sea que voy a ser tía?—preguntó, emocionada, sin poder contener la ilusión que sentía. 
 
    —Vas a ser la tía Sandra dentro de seis meses—explicó, tan emocionada como su amiga.
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Septimbre 2016
(Madrid) 
 
      
 
      
 
      
 
    El tráfico en Madrid, como de costumbre, era horroroso. 
Aurora apretó con ira el claxon del volante cuando un conductor, distraído y con el teléfono en la oreja, rozó el retrovisor del copiloto de su coche provocando un chirrido estridente. Pensó que, seguramente, tendría una bonita marca para reparar. Con total probabilidad, Hugo pensaría que la responsable de aquello había sido ella gracias a la ayuda de su querida columna del garaje.  
 
    Mientras esperaba a que una furgoneta que dejara su hueco de aparcamiento libre, atisbó a Rocío entrar en la cafetería. Desde aquella distancia, apreció la enorme barriga que asomaba por debajo de su camiseta y sonrió al pensar en los dos pequeños que venían de camino y que conocerían en tan sólo dos mesecitos. De manera inconsciente, se llevó la mano a su estómago y lo acarició con lentitud, con los pensamientos muy lejos del lugar donde se encontraba. 
 
    
Desde hacía varias semanas, su vida, su perfecta vida, había volcado. Algo ocurría con Hugo y ella podía notarlo. Aunque comenzaba a sentirse desesperada por aquel repentino distanciamiento en su matrimonio, había decidido guardárselo para ella y no comentarlo con sus amigas. Al fin y al cabo, todos los matrimonios pasaban por alguna que otra crisis y el suyo no iba a ser diferente. También lo había intentado hablar con él, pero era imposible. Hugo la trataba como a una loca y le decía que todo eran imaginaciones suyas, que él estaba como siempre y que nadie se había distanciado… Pero no era la realidad.  
 
    Desde hacía semanas, por las mañanas, él aguantaba en casa hasta el último instante para no tener que compartir el autobús que le llevaba trabajo junto a su mujer y se marchaba en coche. Cuando llegaba de trabajar—de repente, siempre salía más tarde y llegaba a deshoras—, cenaba algo rápido y salía a correr con Tora para no tener que quedarse con ella en casa. Cuando regresaba, la mayor parte de las veces, Aurora ya había caído rendida del cansancio mientras procuraba aguantar despierta esperándole. ¿Cómo había podido cambiar tanto su vida en unas semanas? Cuando pensaba detenidamente en ello, era incapaz de no sentirse rabiosa. Habían pasado los años y había dejado de ser una niña inmadura, pero aún así, su felicidad seguía dependiendo totalmente de Hugo. 
El pitido de un vehículo detrás de ella logró traerla de vuelta a la realidad. Aurora aparcó torpemente en el hueco de la furgoneta—aparcar nunca había sido uno de sus puntos fuertes— y salió apresurada hacia la cafetería.  
 
    Era sábado, y como todos los sábados, se había tornado costumbre juntarse las tres para tomar un café y unos pastelitos. Aurora entró la última y se sentó junto a Sandra y a Rocío. 
 
    —Estás enorme—señaló, sonriente, mientras colocaba su mano sobre la prominente barriga de Rocío. 
 
    Ella exhaló en señal de agotamiento. 
 
    —Hoy están muy tranquilitos los dos, pero no veas la noche que me dieron ayer…  
 
    Sandra se levantó para abrazarla.  
 
    —¿Qué tal estáis?—preguntó Aurora, mientras se sentaba junto a ellas. 
 
    Aunque a lo largo de la semana no las veía, sabía que Sandra estaba ayudando a Rocío en prácticamente cada paso final del embarazo y que, después de todo, ellas pasaban mucho más tiempo juntas. Algunos sábados, mientras charlaban de los sucesos semanales, Aurora no podía evitar sentirse un tanto excluida de la conversación. 
 
    —¡El otro día tuvimos la clase preparto y no veas lo que te perdiste…! 
 
    El tiempo, entre anécdota y anécdota comenzó a volar. 
 
    Aurora, distraída, no podía evitar comprobar cada cinco minutos si su marido le había enviado alguna señal de vida: una llamada, un mensaje… Cualquier cosa. 
Desde que se habían distanciado, los mensajes y las llamadas para saber qué tal transcurría el día del otro también habían desaparecido. Ella no comprendía qué era lo que había ocurrido… ¿Qué había cambiado entre ellos?  
 
    —Auro, ¿qué ocurre?—preguntó Rocío, preocupada. 
 
    Estaban paseando por el parque del Retiro y habían pasado la tarde de compras en las tiendas de la Gran vía.  
 
    Ella sonrió. 
 
    —No ocurre nada… 
 
    —No te conocemos desde hace dos días, ¿eh? —señaló Sandra, que había decidido unirse al ataque. 
 
    Al final, Aurora, se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé muy bien…—explicó—, es Hugo, está comportándose de una forma extraña estos últimos días… 
 
    Sandra saltó en carcajadas. 
 
    —¿Qué hombre no se comporta de forma extraña?—inquirió, risueña—. Si yo te contara las cosas que hace mi Sergio… 
 
    Aurora sacudió la cabeza en señal negativa. 
 
    —No, me refiero conmigo… Se está comportando de manera extraña conmigo. 
 
    Instintivamente, después de pronunciar aquella frase, volvió a revisar el teléfono. Ella le había enviado tres mensajes a lo largo del día pero él no le había respondido a uno solo. 
 
    —Extraño…, ¿en qué sentido?—preguntó Rocío. 
 
    La pobre mujer no podía casi ni caminar; tenía los tobillos hinchadísimos y estaba sufriendo un sofoco por el calor. 
Se sentaron en un banco a descansar mientras Aurora les relataba sin entrar en detalles los distanciamientos que se habían creado.  
 
    —Son rachas—aseguró Sandra—, yo hay días que no puedo ni verle. 
 
    Aurora se encogió de hombros, poco convencida.  
 
    —Supongo que sí. 
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Octubre 2016
(Madrid) 
 
      
 
      
 
    La casa estaba enterrada bajo un silencio sepulcral. Aurora se acurrucó en la esquina del sofá y revisó la hora en la pantalla del teléfono. Tora, que estaba tumbada en sus pies en la otra esquina, apoyó su cabeza sobre ella. La televisión estaba encendida sin volumen en un canal de cocina que no le proporcionaba ningún interés y las manecillas del segundero del reloj del mueble resonaban en toda la casa intensificando el vacío que había en ella. 
 
    Tora, que no encontraba una postura cómoda, se hizo hueco entre las piernas de su dueña y suspiró. Aurora también suspiró. 
 
    —¿Dónde está papá?—le preguntó con la voz rota. 
 
    La perrita la examinó, procurando adivinar qué le pedía, sin éxito.  
 
    Eran las ocho y cuarto de un domingo. Aurora se había despertado sola en casa y había pasado el día así; sola. 
A las tres de la tarde, cansada de la espera, sintió un arrebato de ira y acosó a Hugo con llamadas y mensajes de texto. No respondió ni a lo uno, ni a lo otro.  
 
    
Ya llevaba tiempo sufriendo aquella clase de extraño abandono, pero seguía sin acostumbrarse a él. ¿Por qué su marido había cambiado tanto? ¿Por qué, de pronto, su vida se venía abajo sin control? Era imposible entender qué había sucedido o qué era lo que había hecho para que todo se torciera tan rápido.  
 
    A las nueve y media de la noche se quedó dormida en el sofá, aún con el canal de cocina encendido. Cuando se despertó, la casa seguía vacía y no había rastro de él.  
 
    Procuró continuar su rutina, sin pensar, sin hundirse, sin venirse abajo. Paseó a Tora, desayunó, se duchó y salió a la calle. Antes de dirigirse a la parada de autobús, comprobó que el coche de Hugo no estuviera en el garaje. Cuando llegó a la oficina, volvió a sufrir un ataque de histeria y le llamó más de veinte veces. En los mensajes, aquella vez, no se anduvo con rodeos; «llámame ono volverás a verme en tu vida», le decía, desesperada. Una vez más, Aurora no obtuvo respuesta.  
 
    Cuando llegó a casa, volvió a tumbarse en el sofá, sin molestarse siquiera en quitarse la ropa de la calle. Se encontraba mareada, cansada y no recordaba hacía cuánto tiempo había ingerido por última vez algún tipo de solido. Tora comenzó a lamerle la mano, feliz por el regreso de su dueña. Ella le respondió con una caricia cariñosa antes de cerrar los ojos. Sentía cómo toda su energía había desaparecido de un plumazo y no era capaz de enfrentarse a los hechos, ni a lo que estaba por venir. 
 
    El teléfono comenzó a resonar sobre la mesilla de la sala y Aurora corroboró que no se tratara de su marido. En efecto, era Sandra. Silenció el aparato y dejó que el sueño la abrazase, una vez más, mientras rezaba por amanecer de nuevo a su lado y que todo aquello quedase enterrado bajo el recuerdo de una fugaz pesadilla. 
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    No era la primera vez que sufría un ataque de ansiedad, aunque ninguna de las anteriores veces había resultado de tales magnitudes. Desesperada y sin poder contenerse, pulsó el botón de rellamada mientras procuraba controlar la respiración  
 
    —¡Buenos días, Auro!  
 
    La voz de Sandra sonaba alegre y dulce.  
 
    —No…no…—tartamudeó, mientras los lagrimones recorrían su rostro—. No pu…,puedo creer… 
 
    Su amiga, asustada, dejó las tareas que tenía de por medio al recibir aquella llamada y se concentró en ella. 
 
    —¿Qué ocurre? Cálmate y habla despacio…  
 
    —Me ha dejado…—musitó, llorosa, sin poder controlarse—, Hugo…, yo no…, ¡no puedo creerlo! 
 
    Sandra, impactada, repitió las palabras de Aurora mentalmente procurando procesarlas. 
 
    —¿Cómo que te ha dejado? 
 
    Exhaló el aire de sus pulmones con lentitud. 
Tenía que controlar su respiración si quería explicar lo sucedido. Se tumbó en la cama y escuchó un ensordecedor pitido en su cabeza mientras un mareo se apoderaba de su cuerpo y todo a su alrededor comenzaba a dar vueltas. 
 
    —Me he despertado y se había llevado todo…—susurró, un poco más calmada. 
 
    —¿Todo?—repitió Sandra, sin comprender—. ¿Habíais discutido? 
 
    ¿Pero qué narices había ocurrido para que se marchase? 
 
    —No… no, no hemos discutido, es que…, es que no… 
 
    Aurora parecía muy alterada y la preocupación de Sandra comenzó a aumentar. 
 
    —Tienes que estar tranquila, ¿vale? Tú explícame lo sucedido y luego ya veremos cómo se soluciona… 
 
    Aguardó varios segundos la respuesta de Aurora, que se había quedado en silencio. 
 
    —¿Estás más tranquila?—inquirió Sandra, al ver que no respondía. 
 
    Esperó unos segundos más y nada. Sopesó la falta de cobertura, pero un ladrillo de Tora le indicó que todo estaba bien en la línea. 
 
    —¿Aurora?—preguntó, preocupada, sopesando qué podría haberle ocurrido—. ¿Auro? ¡Por favor! 
 
    Sin pensárselo dos veces más, colgó el teléfono y llamó a Rocío, que vivía bastante más cerca de su amiga de lo que se encontraba ella. Le contó lo sucedido mientras la histeria que pocos minutos antes había tenido Aurora se iba contagiando en ella. ¿Qué le podía haber sucedido? Algo en su interior le decía que no estaba bien, que algo fallaba. Cuando se aseguró de que Rocío ya se encontraba de camino, colgó el teléfono y llamó a emergencias para mandar una ambulancia. 
Estaba totalmente convencida de que algo malo había sucedido.  
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    Le costó procesar lo que había sucedido y dónde se encontraba cuando se despertó en la camilla de la ambulancia. Gracias a Dios, Rocío la acompañaba para poder tranquilizarla y estar a su lado. Había perdido el conocimiento, cosa que no le sorprendía ni un poco. Los nervios de la mañana al encontrar el armario vacío habían sido demasiado. Llevaba semanas sin saber de Hugo, esperándole día tras día en una casa vacía con los sueños rotos y la locura apoderándose de ella… ¿Cómo había sido capaz de marcharse así? ¿De esa manera? Pensó que, seguramente, habría una tercera persona de por medio. Llevaba días preguntándose quién podría ser y no encontraba respuesta. En realidad, ¿era Hugo capaz de hacer algo así? Jamás lo hubiese podido imaginar de él, aunque siendo sinceros, tampoco se imaginaba que fuera capaz de abandonarla de aquella manera tan triste. 
 
    Cuando llegaron al hospital, Aurora repitió a cada médico y enfermero que la atendió que se encontraba bien, que tan sólo había sido un mareo y que lo único que deseaba era marcharse a casa para descansar. Pero nadie le hizo caso y Rocío, como siempre tan protectora, se aseguró de que le realizaran cada prueba correspondiente sin saltarse un solo paso. ¿Acaso alguien era capaz de ignorar las órdenes de una mujer embarazada y gruñona? 
 
    —Siéntense en la sala de espera y el doctor las llamará cuando tenga los resultados—les pidió la enfermera después de la extracción de sangre. 
 
    Las dos amigas obedecieron y esperaron allí. 
Cuarenta y cinco minutos después, una histérica y descontrolada Sandra apareció en el hospital para unirse a la espera. Aurora, más calmada y relajada por el oxigeno extra que le habían suministrado de camino al hospital, les relató todo lo sucedido sin olvidar ningún detalle. 
 
    —No tiene sentido que Hugo se comporte así…—musitó Rocío, pensativa.  
 
    Aurora se levantó de su asiento cuando escuchó su nombre resonar por el telefonillo. Sus dos amigas saltaron de sus respectivos asientos y la siguieron hasta la consulta.  
 
    —Buenos días—saludó la mujer, indicándoles con un gesto que tomasen asiento frente a ella.  
 
    —Buenos días—saludó Aurora, evidenciando quién de todas era la paciente.  
 
    La doctora sonrió afablemente. 
 
    —No hay nada de lo que preocuparse, Aurora, está todo correctamente—explicó con soltura—. Los desmayos durante el embarazo son algo de lo más normal; se trata de un descenso de la presión arterial causado por las hormonas. Los vasos sanguíneos se relajan y al cerebro no le llega suficiente oxigeno… Nada fuera de lo común. Si le vuelve a ocurrir, intente relajarse, siéntese con la cabeza entre las rodillas o túmbese con las piernas en alto. Procure esperar unos minutos relajada antes de retomar sus actividades cotidianas y asegúrese de no encontrarse mareada antes de levantarse de… 
 
    —Disculpe, creo que se está confundiendo—rió Rocío, que estaba sentada entre sus dos amigas.  
 
    Aurora no había escuchado nada de lo que la doctora había dicho porque tras escuchar la palabra “embarazo” se había sumido en un trance. Pálida como la nieve, esperaba que tan sólo se tratase de una confusión. 
 
    —Yo no soy la que se ha mareado—indicó Rocío, mientras señalaba con el dedo índice a Aurora—, ha sido mi amiga.  
 
    La doctora asintió. 
 
    —No, no hay ningún error… ¿No sabía que estaba embarazada? 
 
    Aurora sacudió la cabeza y la doctora procedió a revisar los resultados de la analítica. 
 
    —Pues lo siento mucho, no me han indicado nada en los papeles…  
 
      
 
    Cuando abandonó la consulta, agradeció que sus dos amigas se encontrasen allí. Con cada una agarrada a sus brazos, se sentía más segura de sí misma.  
 
    —No te preocupes, esto pasará—aseguró Rocío, mientras hiperventilaba y se movía torpemente para seguir el ritmo de sus amigas.  
 
    Se sentía como un torpe dinosaurio. 
 
    —Vámonos a casa, te prepararé un chocolate caliente y haremos terapia de azúcar—resolvió Sandra.  
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    Cuando lo tuvo delante de ella, tan impasible y relajado, sintió deseos de golpearle; pero se contuvo. No había tardado ni quince minutos en aparecer en casa después de que ella le enviase el mensaje explicándole que estaba embarazada. 
 
    —¿Vamos a hablar?—preguntó Aurora. 
 
    Hugo negó con la cabeza, de pie en el umbral de la puerta. 
 
    —No hay nada que hablar, he venido porque me has dicho que estás embarazada. ¿Es cierto? 
 
    —Sí, es cierto. 
 
    Aurora le indicó con un gesto que pasase al salón, pero Hugo no se movió ni un solo centímetro de donde estaba.  
 
    —¿Puedes sentarte y hablamos con tranquilidad? 
 
    —Te repito que no hay nada que hablar—cortó con brusquedad—. ¿Me  puedes enseñar el test de embarazo? 
 
    No podía creer lo que estaba escuchando… Después de tantas semanas esperando una explicación, unas palabras, una conversación que explicase todo aquello que la estaba haciendo pasar y sufrir… ¿Cómo era capaz de tratarla así? 
 
    —¿No me crees?—preguntó con la voz rota y con los ojos acuosos. 
 
    ¿Quién era aquel hombre? ¿En qué se había convertido Hugo? 
 
    —No he dicho que no te crea, pero si esto es una artimaña para que vuelva… 
 
    —¡No!—cortó Aurora, levantando la voz más de lo que pretendía. 
 
    Estaba intentando mantener la calma y controlarse, pero le era imposible. 
 
    —No es una artimaña —musitó, llorosa—, claro que quiero que vuelvas… Pero no te mentiría en algo así. 
 
    Hugo examinó su mirada, como si intentara encontrar la mentira en ella. 
 
    —No te quiero, ni quiero a ese bebé, ni quiero que lo tengas—pronunció, inmune a los sollozos de Aurora—, y no quiero volver a saber nada de ti… Quiero separarme. 
 
    No podía responder, ni respirar. No podía creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Por qué…?—sollozó, con el rostro empapado—, ¿qué he hecho yo para…, para…? 
 
    —He dejado de quererte —sentenció—, y he conocido a otra persona.  
 
    Las palabras se clavaron en ellas como un puñal. 
Lo había sospechado y había llegado a imaginárselo pero…, de ahí a escuchárselo decir en voz alta era muy diferente. Aurora se sentó con lentitud en el suelo, mareada y en shock. 
 
    —¿No me quieres?—preguntó, incapaz de creer lo que su marido acababa de decir.  
 
    —No—respondió Hugo con una dureza que ella jamás le había visto—. ¿Abortarás? 
 
    Ella, impactada, asintió.
Se quedó allí pasmada, sin poder moverse, mientras veía al hombre que tanto amaba darse la vuelta y salir de su casa.  
 
    Entendía que hubiese conocido a otra persona, que la habría dejado de querer pero… ¿Es que acaso nunca había sentido nada por ella? ¿Cómo era capaz de comportarse así? ¿De ser tan cruel? ¿Qué había hecho ella en la vida para merecer aquello?  
 
    Unas horas después y aún desolada por todo lo que había sucedido, logró calmarse poco a poco y llamar a Rocío. Tenía que salir de aquella casa en la que cada momento de su vida había sido compartido con Hugo. Aunque no lograba entender muy bien qué era lo que estaba sucediendo, necesitaba tiempo para pensar y asimilar la discusión que había tenido lugar; algo no encajaba. Necesitaba ser realmente consciente de que su matrimonio había alcanzado final y sabía que para eso debía poner distancia y ver todo con la mayor perspectiva posible.
Su amiga, encantada, la invitó a pasar con ella unas semanas para que pudiera despejarse. Tenía que asistir a la última ecografía y revisión en la consulta de la matrona y después pasaría a recogerla por su casa. 
 
    Aurora comenzó a prepararla las maletas. Iba a llevárselo todo de allí porque, en realidad, no tenía pensado regresar jamás.  
 
    Cuando Rocío llegó a casa, aún continuaba inmersa en el proceso de vaciar el armario.  
 
    —Todo va a salir bien, Auro—prometió, mientras se fundían en un largo abrazo. 
 
    Rocío se sorprendió de la entereza que estaba demostrando tener su amiga.  
 
    —Estoy bien—musitó, poco convencida—. Espérame sentada, no tardaré mucho. 
 
    
Su amiga se sentó en el sofá agotada por el esfuerzo. 
Solo le faltaba una semana para salir de cuentas y cada día le costaba más moverse. Vestirse, a aquellas alturas, suponía un esfuerzo descomunal y de depilarse se había olvidado hacía tiempo. Aunque se sentía impaciente por conocer a sus dos pequeños, tenía por seguro que jamás en la vida volvería a pasar por aquella tortura por una segunda vez. ¿Cómo era posible que ni la ropa de premamá le entrase en el cuerpo? 
 
    Mientras Aurora terminaba de guardar sus pertenencias, se entretuvo ordenando las facturas que había esparcidas sobre la mesa auxiliar. Quería muchísimo y con todo el corazón a su amiga, pero debía de admitir que seguía siendo un auténtico desastre con aquellas cosas.  
 
    —¡Aurora!—exclamó, impactada, mientras ojeaba el listado de llamadas de su última factura. 
 
    Había llamado a aquel número tantísimas veces que se lo sabía de memoria.  
 
    —¡Dime!—gritó, mientras levantaba la maleta de la cama y la baja al suelo con esfuerzo. 
 
    —¿Para qué narices has llamado a la clínica en la que me inseminaron más de veinte veces?  
 
    Aurora apareció en el umbral del salón con las cejas arqueadas. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    Rocío levantó la factura y le mostró el listado. 
 
    —¡Y todas las llamadas en una semana! ¿Pero qué estás tramando? 
 
    Su amiga, que no entendía nada de lo que Rocío le estaba contando, se sentó a su lado y agarró la hoja para inspeccionarla. 
 
    —Ro…, yo no he llamado nunca a este número. 
 
    —¿Entonces…? 
 
    Aurora se encogió los hombros sin comprender nada, mientras un millar de preguntas se abrían paso en su mente. 
 
    —Ha tenido que ser Hugo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Solo los necios creen 
 
    que la verdad nunca saldrá a la luz… 
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    «Necesito hablar contigo y es importante. Llámame cuanto antes»,  pulsó el botón de enviar y guardó el teléfono, nerviosa, mientras esperaba a que la recepcionista la atendiera. 
Tenía dos personas por delante de ella y la cola parecía avanzar con parsimonia. ¿Por qué se tomaban tanto tiempo en atender a la gente? Sentía los nervios a flor de piel. 
 
    —¡Siguiente, por favor! 
 
    Aurora caminó al frente hasta quedar delante de ella. No sabía muy bien qué era lo que debía decir pero… 
 
    —Mire…—comenzó, indecisa—, estoy un poco desorientada y no sé con quién debería de hablar… 
 
    —¿Tiene usted cita previa?—preguntó la mujer, mientras tecleaba algo en el ordenador. 
 
    —No—negó Aurora—, no tengo cita previa pero es que… 
 
    —¿Qué es lo que le ocurre?—cortó, sin apartar la mirada del ordenador. 
 
    —A mí no me ocurre nada, vengo por mi marido… Ha estado acudiendo a la clínica y me gustaría poder hablar con su doctor.  
 
    La recepcionista levantó la mirada con las cejas arqueadas. 
 
    —Es muy importante—añadió Aurora, esperando así poder convencerla. 
 
    —¿A qué doctor está visitando su marido? 
 
    Aurora negó.  
 
    —No lo sé…, bueno, no recuerdo su nombre. 
 
    —¿Qué es lo que le ocurre a su marido? 
 
    Aurora, desesperada, golpeó suavemente el mostrador. 
 
    —Se llama Hugo Fernández. ¿Podría buscar su nombre en el aparatito y darme una cita con su médico?—preguntó con el tono de voz de pocos amigos que mejor fue capaz de entonar. 
 
    La recepcionista comenzó a teclear durante varios minutos mientras ella, impaciente, devoraba sus uñas. 
 
    —¿La semana que viene le vendría bien? ¿El lunes? 
 
    —Le he dicho que es de suma importancia—repitió con lentitud, exasperada—. Necesito verle hoy.  
 
    La mujer la examinó varios segundos. Era evidente el agobio que Aurora irradiaba así que, haciendo una excepción, intentó contactar con el médico. 
 
    —Siéntese en la salita de espera y acudiré a buscarla—sentenció con seriedad—, aunque es probable que tenga que esperar bastante tiempo… 
 
    —No meimporta—dijo Aurora. 
 
      
 
    Hacía unas horas, le habían llamado desde planificación familiar porque Hugo se había tomado la molestia de adelantarse para coger hora. ¿Tanto deseaba perderla de vista que no podía ni siquiera concederle un margen de tiempo en algo tan serio como abortar? ¿Perder a su bebé? Aquello había sido la gota que había colmado el vaso y era incapaz de soportarlo más. Por mucho que su marido hubiese cambiado, ella le conocía y sabía que no era así. Se conocían desde que eran dos críos…, y sabía de sobra que algo estaba sucediendo; algo que él no quería desvelarle. 
 
    Había pensado en llamar a Elisa para pedirle consejo, pero al final terminó por descartar la idea. La pobre mujer no estaba pasando una buena época y no quería darle más preocupaciones de las que tenía. Que su hijo se hubiese trastornado de la noche a la mañana no era culpa de ella y. además, con casi total probabilidad, no sabría nada del asunto.  
 
    Aunque sabía de sobra que debía aprovechar el tiempo para pensar y meditar en qué era lo que debía decirle al doctor, no podía hacerlo. Su mente no dejaba de repetirse las mismas preguntas una y otra vez, sin descanso y sin dejar cabida a más. ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo había comenzado a cambiar todo? 
 
    Cuarenta y cinco minutos después, la recepcionista se acercó hasta la sala de espera y le indicó con un gesto que la siguiera.  
 
    —No podrá atenderla más que unos minutos—explicó, mientras la guiaba por el pasillo—, tiene el horario de citas completo. 
 
    —No pasa nada, con unos minutos bastará. Gracias.  
 
    —Espere en la puerta y cuando salga el paciente, pase. La estará esperando. 
 
    Aurora asintió.  
 
    Mientras esperaba en la puerta, notaba cómo su manojo de nervios iba aumentando desmesuradamente creando un nudo en su garganta. 
 
    El paciente no tardó más que unos minutos en abandonar la consulta y Aurora pasó tras su marcha, apresurada. 
 
    —Buenos días—saludó el doctor. 
 
    Era un hombre de mediana edad, con el pelo canoso y una barriga prominente. Tendría unos cincuenta y cinco años y lucía unas gafas               que resaltaban sus ojos azules. 
 
    —Usted debe de ser la mujer de Hugo, ¿me equivoco? 
 
    Ella asintió, en silencio.
No encontraba las palabras para expresarse. 
 
    —Bien, veamos, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    Deshecha, se sentó en la silla que había frente a su escritorio sin esperar invitación. 
 
    —Él ha cambiado…—murmuró con la mirada empañada—, y me ha dejado. 
 
    El doctor guardó silencio unos segundos, antes de quitarse las gafas y cruzar los brazos sobre la mesa. 
 
    —Lo siento mucho, señora, pero esto es una consulta, no una terapia de pareja.  
 
    Aurora asintió con nerviosismo mientras las lágrimas comenzaban a correr por su rostro. 
 
    —Pero necesito saber la verdad y qué ha ocurrido porque yo no puedo creer que… 
 
    —Señora, esto debería hablarlo con su marido—repitió él, inmune a sus lágrimas—. Tengo muchos pacientes que atender y no puedo perder el tiempo. Lo siento mucho. 
 
    El hombre se levantó y se acercó hasta la puerta de la consulta. 
 
    —Por favor…—musitó, dolida y desesperada—, no soy capaz de entender nada y él no quiere hablar conmigo… Me ha dejado de la noche a la mañana, embarazada y sin ningún tipo de explicación. 
 
    El rostro del doctor se descompuso de un plumazo. 
 
    —¿Está usted embarazada? 
 
    Hecha un mar de lágrimas y temblando compulsivamente, asintió en silencio. 
 
     


 
   
  
 



 
 
      
 
    25
Octubre 2016
(Madrid) 
 
      
 
    Entró y se tropezó con el cúmulo de maletas que había dejado en elrecibidor aquella mañana. Por un instante, dejó de sentir terror para preocuparse por algo tan absurdo como«qué hacer con las maletas». Después el miedo regresó con más fuerza haciendo temblar cada extremidad de su cuerpo.  
 
    Sabía que Hugo no se había llevado su ordenador portátil porque lo había visto la noche anterior en el despacho que tenían en casa, así se acercó hasta allí y se acomodó en la silla. En el fondo, por muy duro que hubiese sido recibir aquella noticia, seguía resultándole mejor y más sencilla de creer. Todo tenía una explicación, sí.  
 
    La pantalla del ordenador se iluminó y Aurora abrió la pestaña de Google en el ordenador. A pesar de los esfuerzos del doctor de explicarle todos los detalles y cómo tratarlo, Aurora no había llegado a entender nada.  
 
    —La mayoría de la gente no asimila bien esta clase de noticias, así que le daré una segunda cita para poder resolver las dudas que le surjan más adelante—le había dicho con tranquilidad—, tendremos que realizarle el test prenatal para saber si el feto posee el gen mutante. 
 
    Suspiró profundamente antes de teclear:«síndrome de Huntington», aún con la voz de aquel hombre repitiéndose una y otra vez en su cabeza.
Un despliegue de información comenzó a abrirse paso ante su mirada y Aurora fue pasando una página detrás de otra, volando por cada frase.  
 
    “La enfermedad de Huntington es una enfermedad hereditaria que provoca el desgaste de algunas células nerviosas del cerebro. Las personas nacen con el gen defectuoso pero los síntomas no aparecen hasta después de los 30 o 40 años”… 
 
    “Se estima que la prevalencia media está entre 5 y 10 afectados por cada 100.000 habitantes, con una distribución mundial que es igual entre ambos sexos”... 
 
    “No existe tratamiento que cure la enfermedad ni que impida la progresión. La medicación disponible se limita a contrarrestar la sintomatología, así como la cirugía cerebral puede disminuir considerablemente el progreso de la enfermedad”… 
 
    “El examen genético es infalible pues todo portador de esa mutación genética se convertirá, antes o después, en víctima de la enfermedad”… 
 
    “Hay un 50% de posibilidades de heredar el gen anormal”… 
 
     “También, cabe decir que el sufrimiento acarreado por la propia enfermedad y sus secuelas puede conllevar deseos de suicidio”… 
 
    Tenía la cara empapada en lágrimas cuando cerró de un golpe seco la pantalla. No podía creerlo, no podía asimilarlo… ¿Cómo podía cambiar tanto la vida de una persona con tan sólo unas palabras?  
 
    Se imaginó, en aquel instante, a Hugo recibiendo la llamada de la clínica y al doctor explicándole por primera vez que su padre, víctima del síndrome, había fallecido en las instalaciones unos días antes.  
 
    Su padre, del que no había sabido nada desde su más tierna niñez, aquel que les había abandonado, había pasado sus últimos quince años de vida enfermo, delirando, sin poder tragar agua por sus propios medios ni reconocer a la gente que tenía a su alrededor. 
No podía llegar a imaginarse cómo habría asimilado Hugo la noticia, pero sí que podía suponer por qué la había abandonado. 
 
    Se acarició la barriga con lentitud, mientras imaginaba a un bebé pequeño e indefenso llorando en una cunita; a su bebé.  
 
    —Tú no vas a tener el síndrome…—murmuró en voz baja, sin poder dejar de llorar—, tú no… 
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    Hugo estaba sentado en la silla, con el rostro encendido de ira. Aurora podía llegar a entender cómo se sentía aunque no comprendía por qué se limitaba a asimilar todo aquello en soledad. ¿Acaso no estaba capacitada para ayudarle? 
 
    —¡No lo entiendo!—exclamó, irritado—. ¡El resultado del test es confidencial! 
 
    El doctor, con su característica paciencia y calma, se levantó detrás del escritorio. 
 
    —Creo que en este caso la ética prevalece, Hugo. Tu mujer está embarazada y… 
 
    —¡Pero no lo va a tener! 
 
    El doctor desvió la mirada hacia Aurora, que continuaba en silencio y sentada en la misma postura que hacía diez minutos.  
 
    —Me haré el test prenatal—explicó con calma—, y si el bebé no es portador del gen, lo tendré. 
 
    Hugo guardó silencio, sin poder creer aquello que estaba escuchando. ¿Acaso Aurora no entendía la gravedad de la situación? ¿Qué parte de«sin cura» no llegaba a procesar? ¿No se daba cuenta de que ese niño crecería sin un padre o, en su caso, con un padre incapaz de tragar la comida por sus propios medios? ¿No entendía que aquel bebé crecería solo, igual que lo había hecho él? 
 
    Apretó el puño con fuerza, conteniendo toda aquella furia que se arremolinaba en su interior. 
Aurora se levantó de la silla y se acercó hasta el doctor para tenderle la mano en forma de despedida. 
 
    —Nos veremos cuando tengan los resultados—musitó—, gracias, doctor. 
 
    No se despidió de él, no suplicó que regresara a casa. No dijo nada, simplemente se marchó de la consulta. 
 
    Hugo, inmóvil, aguardó unos instantes sin saber qué hacer. 
 
    —Eres portador asintomático, Hugo—prosiguió el doctor, mirándole fijamente a los ojos—, pueden pasar años hasta que desarrolles la enfermedad… ¿No crees que castigarte a una vida en soledad es demasiado? Piénsalo bien, aún te queda mucho por vivir. Puede que seas padre en unos meses, puedes ver crecer a tu hijo y puedes decidir cómo quieres aprovechar el tiempo que tienes. Incluso cuando comiences a presentar los síntomas, aún te quedarán años hasta que te afecte por completo… 
 
      
 
    Aunque una pequeña parte de él quería creer que tenía razón, otra más grande se negaba a escuchar. No, definitivamente, no. No podía hacerle eso Aurora, no podía obligarla a pasar por ello, a condenarla con una vida de enfermedad. La amaba tanto…, que sabía que tenía que renunciar a ella. Sabía que debía dejarla marchar. ¿No se trataba de eso el verdadero amor? ¿De hacer lo mejor para la persona que tienes a tu lado? 
 
    Sin despedirse, sin responder, se levantó y se marchó de la misma manera que lo había hecho su mujer minutos antes. 
 
    Corrió hasta el aseo más cercano y vomitó todo lo que su interior contenía en el retrete. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ocurrirle a él? Su vida era tan perfecta, todo era como tenía que ser… ¿Por qué después de tantos años sin saber nada de su padre, tenía que aparecer para eso?  
 
    Se puso de pie, pulsó el botón que accionaba la bomba de agua y golpeó con el puño cerrado la baldosa de la pared. Notó el chasquido de sus nudillos, destrozándose con el impacto, y sintió la sangre caliente recorrer su mano. Volvió a golpear, una y otra vez, sintiendo el dolor invadir su cuerpo de una manera balsámica.  
 
    Salió del cuarto de baño con la total certeza de que tenía la mano rota, pero no le importaba.  
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    Después de varias semanas sin saber nada el uno del otro, se habían vuelto a ver por primera vez en la sala de espera del hospital. 
Aurora no le había llamado ni molestado; era la persona que mejor conocía a su marido y sabía de sobra que, con el tiempo, terminaría por asimilar la noticia y regresar a casa. Aún así, en aquel instante, sentía un pánico atroz hacia los resultados que iban a recibir. También era muy consciente de cómo podrían afectarles aquellas palabras del doctor si es que contenían la palabra«portador»… 
¿Y si el bebé que llevaba en el vientre resultaba tener el gen mutante? ¿Cómo le afectaría aquella noticia a Hugo? ¿Y a ella? Si así resultase, ¿volverían a intentar ser padres?, ¿volvería Hugo a casa o se rendiría? 
 
    Pronunciaron sus nombres por megafonía y pasaron al interior de la consulta, cada uno por su lado. 
 
    —Buenas tardes—saludó el doctor, con la vista clavada en la pantalla de la computadora. 
 
    —Buenas tardes—respondió Aurora. 
 
    Hugo no dijo nada. Se sentó en la silla junto a su mujer y se mantuvo en silencio. 
 
    —Mientras me suben los resultados, que por alguna razón aún no están aquí, les explicaré cómo interpretar el test que voy a entregarles.  
 
    Ella asintió, muy atenta. 
 
    —En ninguno de los casos podremos saber si el feto tendrá el síndrome… Este test nos indicará si ha heredado el cromosoma 4 del abuelo afectado, en ese caso, la probabilidad de ser portador del gen será la misma que la del padre; es decir, un 50% de posibilidades.   
 
    Hugo observó la reacción de su mujer. 
Parecía tensa y no tenía demasiado buen aspecto. Se sintió, por unos instantes, un cobarde por haberla abandonado en aquella situación pero después, tras recordar aquello que aún le estaba por venir, cambió de parecer. Contempló cómo se llevaba la mano con la palma abierta hasta su estómago y se mantenía así, de manera protectora. Sintió un impulso de echarse a llorar al recordar todas aquellas veces en las que él había insistido para ser padres y ella le había respondido que aún no estaba preparada.  
 
    El doctor continuaba hablando de fondo cuando la enfermera pasó a entregarle los papeles. Hugo seguía con la mirada clavada en Aurora, procurando concentrarse únicamente en ella, intentando captar su imagen para no olvidarla jamás. Su cabello rubio ondulado, sus ojos grandes con aquellas pinceladas verdosas, su cuerpo menudo, su piel blanquecina y cubierta de pecas… Dentro de unos años, seguramente, no sería capaz de reconocer ni su propio reflejo en el espejo.  
 
    De pronto, Aurora se echó a llorar compulsivamente. El doctor se levantó de la silla y se acercó hasta ella para abrazarla. Hugo seguía sin poder escuchar aquello que estaban diciendo a su alrededor; había desconectado, pero conocía la información que su mujer había recibido. Al menos, podía intuirla y no necesitaba escucharla. No necesitaba más dolor, más sufrimiento. Mientras la veía así, tan indefensa, tan débil, se preguntaba qué ocurriría ahora. Supuso que tendría que soportar un aborto si no quería vivir con la probabilidad de que su hijo naciera…, mal. Mal, como había nacido él.  
 
    El doctor cesó el abrazo y Hugo volvió a centrarse en el rostro descompuesto de Aurora. Ella, temblorosa, se levantó del asiento con la mirada clavada en él. 
 
    —Hugo…—lloriqueó. 
 
    No sabía qué decir. Se había marchado para no causarle dolor, para evitarle todo el sufrimiento que él tendría que soportar y… Y después de todo, allí estaban. Allí estaba ella. 
 
    —Hugo, ¿lo has escuchado? 
 
    Él sacudió la cabeza en el mismo instante en el que las lágrimas también comenzaban a brotar de sus ojos.  
 
    —No es portadora, no lo tiene…—susurró con un leve temblor del labio inferior. 
 
    Necesitó otro par de segundos para entender a qué se refería Aurora. 
 
    —¡No tiene el gen!—exclamó, mientras se lanzaba a sus brazos. 
 
    


 
   
  
 



Epílogo 
 
      
 
      
 
    Sheila cumplía diez años. 
 
    Y como todos los años, los gemelos habían acudido a la fiesta con sus respectivos regalos. Eric y Edgar, los dos pequeños de Rocío, correteaban de un lado al otro de la casa con una pistola de agua bien cargada, mientras la niña corría como si no existiese un mañana, procurando huir de los francotiradores que la perseguían. Tras ellos, Tora corría con el rabo en movimiento y el pelaje cubierto de plastilina de colores. 
 
    Sandra, que estaba junto a Aurora preparando los sándwich de la merienda, saltó en carcajadas cuando su ahijada se escondió tras ella para evitar el disparo.  
 
    —¿Por qué no salís al jardín a jugar?—regañó Aurora, enfurruñada, mientras extendía la crema de cacao en la rebanada de pan—. ¿No veis que la tía Sandra y yo estamos trabajando? 
 
    Rocío apareció en aquel instante para llevarse más bandejas a la mesa exterior. 
 
    —¡Vosotros dos!—exclamó, señalando con el dedo a los gemelos—. ¿Se puede saber qué diantres estáis tramando?  
 
    Los dos niños escondieron las pistolas de agua detrás de su espalda. 
 
    —Nada, mami…—musitaron al unísono. 
 
    Cuando se lo proponían, Edgar y Erik podían llegar a ser realmente encantadores. 
Sheila salió del escondite que había encontrado tras su madrina y sonrió ampliamente. 
 
    —¿Juegas con nosotros, tía?—preguntó a Rocío. 
 
    Ella negó. 
 
    —¿Por qué no jugáis con el tío Sergio y con papá?—inquirió Aurora, que se sentía desesperada con tanto jaleo a su alrededor.  
 
    —¡Sííííííí!—exclamaron, emocionados, antes de salir corriendo de la cocina. 
 
    
Cuando se sentaron en la mesa para merendar, los tres niños estaban hundidos de pies a cabeza. Rocío observó cómo sus hijos no paraban de estornudar y supuso que, seguramente, al día siguiente se encontrarían con un buen catarro.  
 
    Aurora comía distraída observando a su marido. De vez en cuando, le ocurría aquello; se quedaba perdida en algún lugar lejano mientras examinaba cada gesto y cada movimiento que Hugo realizaba.  
 
    Habían pasado diez años y todavía no había desarrollado la enfermedad, pero ambos sabían que allí estaba, presente, acechando y esperando el momento oportuno para emerger entre las sombras. Si Hugo se movía con torpeza, si se le escapaba el tenedor de entre los dedos o si se le caía algún objeto, ella notaba cómo su corazón daba un vuelco poniéndose en lo peor. No quería vivir con miedo, preguntándose cuándo llegaría el momento, cuándo volvería a comenzar a sufrir otra vez…, pero resultaba inevitable. Sabía que tarde o temprano Sheila y ella se quedarían solas. 
 
    Sandra estiró su mano por debajo de la mesa hasta acariciar su rodilla. Aurora llevaba varios minutos ausente y podía intuir qué estaba pasando por su cabeza. En realidad, todos sabían en qué estaba pensando Aurora cuando se quedaba así; en trance. 
 
    —No estás sola—murmuró Sandra, para que nadie más pudiese escucharla—, ni lo estarás nunca.  
 
    Ella sonrió con ternura, conocedora de la verdad que encerraban sus palabras.  
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    Christian Martins es un autor que nació hace más de treinta años y que lleva escribiendo otros tantos, a pesar de que hasta febrero del 2017 no se lanzó a publicar. Se considera un chico trabajador y social al que, entre otras cosas, le encanta la gastronomía y viajar.  
 
    En febrero del 2017 publicó su primera novela “Seré solo para ti”, a la que siguió “Solo tuya”. Dando por terminada la bilogía de Lorenzo y Victoria. 
En pocos meses ha publicado los volúmenes independientes de “Besos de Carmín”, “Mi último recuerdo” y “Escribiéndole un verano a Sofía”, siendo ésta (“Nosotras”) su sexta obra literaria. 
 
    Todas las obras de este prolífero escritor han estado en algún momento en el TOP 5 de los más vendidos en su categoría. 
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    ESCRIBIÉNDOLE UN VERANO A SOFÍA (MAYO 2017)  
 
      
 
    Alex y Sofía solo tienen una cosa en común: ninguno de los dos cree en el amor.
Sofía es una joven alocada que busca vivir la vida, salir adelante con pequeños trabajos que le proporcionen lo justo y necesario y, sobre todo, disfrutar. Piensa que la vida es demasiado corta como para ser desperdiciada…
Alex hace un año que se ha divorciado y siente que ha perdido todo lo que tenía. Sin saber cómo continuar, centra todos sus esfuerzos en rescatar su carrera como escritor, sin éxito…
Descubre en estas páginas lo que el destino les deparará mientras Sofía te enamora y Alex te escribe un verano que, te aseguro, jamás podrás olvidar. 
 
      
 
      
 
      
 
    MI ÚLTIMO RECUERDO (MAYO 2017)  
 
      
 
    «Después de tantos años de matrimonio, la relación entre Robert y Sarah ha comenzado a enfriarse. Ninguno de los dos parece ser feliz ni estar dispuesto a sacrificarse por el otro. Una noche de tormenta la pareja sufre un terrible accidente de coche en el que Sarah pierde todos sus recuerdos excepto uno. El último recuerdo antes del choque. Tras el suceso, Robert comprenderá qué es lo que realmente importa en la vida y decidirá luchar por la mujer que ama, aquella a la que había jurado un “para siempre” catorce años atrás.  
 
    ¿Estará Sarah dispuesta a perdonar todo, a volver atrás? ¿Conseguirá Robert volverla a enamorar?» 
 
      
 
      
 
     BESOS DE CARMÍN (ABRIL 2017)  
 
    Paula solo buscaba un trabajo para mantenerse ocupada el verano y desconectar de los problemas familiares que la rodeaban, pero no esperaba encontrar a Daniel. Sin quererlo, terminará perdidamente enamorada de él; un hombre casado que le dobla la edad y que lleva una vida tranquila y familiar con su mujer. ¿Luchará Paula por sus sentimientos? ¿Abandonará Daniel todo lo que tiene por ella? «Un amor prohibido, excitante y pasional que no dejará indiferente a ningún lector» 
 
      
 
      
 
     SOLO TUYA (ABRIL 2017)  
 
    A pesar de todo lo que el sexy empresario, Lorenzo Moretti, y la joven española, Victoria Román, han sufrido para poder consolidar su relación y estar juntos, por fin todo marcha viento en popa. Se quieren, se adoran, se respetan y aunque puedan sufrir pequeñas discusiones entre ellos, todo resulta sencillo de perdonar. Hasta que ciertas personas del pasado reaparecen en la vida de la perfecta pareja para recordarles que nada es tan sencillo como parece en un principio.  
 
    Victoria Román se verá sumida en la sombra de una ciudad desconocida y tendrá que tomar la decisión de si sufrir por conservar su matrimonio o luchar por su propia felicidad.  
 
    ¿Volverá a Madrid y rehará su vida sin Lorenzo? ¿Podrá superar perder al amor de su vida? ¿Merece el amor tanto sufrimiento?  
 
    «Descubre lo qué pasará en esta segunda parte de “Seré solo para ti” repleta de erotismo y romance, más excitante aún que la primera…» 
 
      
 
     SERÉ SOLO PARA TI (FEBRERO 2017)  
 
    La vida de Victoria es perfecta hasta que, a pocas semanas de casarse con su novio, descubre que éste le está siendo infiel. Mientras intenta superar la traición que ha sufrido, conoce a su nuevo jefe, Lorenzo Moretti, que acababa de mudarse a Madrid para dirigir la empresa y del que no tardará en enamorarse perdidamente. Los dos comenzarán un excitante romance… Pero tarde o temprano los secretos del joven Lorenzo salen a la luz y Victoria tendrá que decidir si se mantiene a su lado. «Excitante, romántica, apasionada…, no te dejará indiferente...» 
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